




EL SÍNDROME BURNOUT EN EDUCACIÓN 
SUPERIOR

TEODORO ACEVEDO GAMA



Consejo editorial

Dra. Myriam García Piedras
Escuela Superior de Economía. Instituto Politécnico 
Nacional. México

Dra. Nelly Carolina Treviño Treviño
UEM Universidad España y México. Catedrática 
UNIR

Dr. Fernando Torres García
Escuela Superior de Educación Física

Mtra. Paulina Torres Aguilar
Universidad Pedagógica Nacional. Servicio Nacional 
de Bachillerato en Línea. México

Dr. Alfonso Luna Martínez
Escuela Normal de Especialización Dr. Roberto Solís 
Quiroga

Dr. Édgar Zavala Vargas
Universidad Nacional Autónoma de México

Dr. Eusebio Olvera Reyes
Escuela Normal de Especialización Dr. Roberto Solis 

Quiroga 



EL SÍNDROME BURNOUT EN EDUCACIÓN 
SUPERIOR

TEODORO ACEVEDO GAMA

México, 2024



EL SÍNDROME BURNOUT EN EDUCACIÓN SUPERIOR
TEODORO ACEVEDO GAMA
Tema 
Materia: 371 - Escuelas 
y actividades, educación 
especial. 
Páginas: 150

Tipo de Contenido: 
Ensayo 

CLASIFICACIÓN THEMA 
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Resumen de la obra

Esta obra tiene como propósito: explicar el fenómeno 
psicodinámico de un grupo focal de formadores de 
docentes de educación superior que presentó una 
sintomatología entre el discurso real y el imaginario, 
ante el síndrome Burnout. Para lograr el objetivo se 
abordó desde una investigación de carácter cualitati-
vo, por medio de un estudio exploratorio e interpre-
tativo con apoyo del método etnográfico.
Se utilizó el: Maslach Burnout Inventory (MBI), en el 
campo de la educación especial hacia la inclusión 
educativa para diagnosticar la probabilidad de exis-
tencia del SB. Esto con la finalidad de establecer 
las causas de un malestar que influye en el nivel de 
competencias referenciadas en el Proyecto Tuning.
Se concluye con el análisis de los resultados a partir 
de una interpretación psicoanalítica y explicación des-
de la aportación de las neurociencias como medida 
para la toma de conciencia y conocimiento sobre los 
factores de riesgo en los aspectos del: agotamien-
to mental, despersonalización o cinismo y realización 
personal, abriendo con esto una nueva línea de in-
vestigación sobre la salud mental del formador de 
docentes.
Palabras clave: Aparato psíquico. Educación Superior. 
Neurociencias. Psicoanálisis. Psicodinamia. Síndrome 
Burnout.

Book summary
The purpose of this thesis is to explain the psychody-
namic phenomenon of a focus group of teacher edu-
cators in higher education who presented a symp-
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tomatology between real and imaginary discourse in 
the face of Burnout syndrome. To achieve the objecti-
ve was addressed from a qualitative research, through 
an exploratory and interpretive study supported by the 
ethnographic method.
We used the: Maslach Burnout Inventory (MBI), in the 
field of special education towards educational inclu-
sion to diagnose the probability of SB existence. This 
with the purpose of establishing the causes of an 
upset that influences the level of competences refe-
renced in the Tuning Project.
It concludes with the analysis of the results from a 
psychoanalytic interpretation and explanation from the 
contribution of the neurosciences as a measure for 
the awareness and knowledge about the risk factors 
in the aspects of: mental exhaustion, depersonaliza-
tion or cynicism and personal fulfillment, opening with 
this a new line of research on the mental health of the 
teacher educator.
Keywords: Psychic apparatus. Higher education. Neu-
rosciences Psychoanalysis. Psychodynamics Burnout 
syndrome.
Presentación
El estudio realizado es de naturaleza compleja por 
el entramado en los campos interdisciplinares de las 
Neurociencias, el Psicoanálisis y la Educación. Todo 
esto con la idea de responder al objeto de estudio, 
en este caso la conducta humana en la psicodinamia 
de un grupo focal desde la mirada del psicoanálisis. 
Por lo que se propicia una serie de pulsiones para 
lograr expectativas que el docente manifiesta en sue-
ños, deseos y fantasías; pero que por represiones 
no siempre se cumplen, debido a una diversidad de 
mecanismos de defensa psicoanalíticos que lo pue-
den llevar a una vulnerabilidad en la salud mental.
Por lo tanto, la investigación tiene como propósito 
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fundamental: Identificar la presencia del síndrome 
Burnout, en los formadores de docentes que ma-
nifiestan alteraciones en la conducta humana a tra-
vés de la sintomatología; sin embargo utilizan meca-
nismos de defensa (negación, afirmación, escisión, 
forclusión, renegación por mencionar algunas) para 
paliar inconscientemente dichas alteraciones.
Esta investigación se realizó con un grupo focal de 
formadores de docentes de una institución de nivel 
superir de la CDMX, que decidieron participar de ma-
nera voluntaria, una vez que se les explicó el objetivo 
de ésta. También se realizó un análisis reflexivo de la 
trayectoria de éstos con la finalidad de llevar a cabo 
una retrospectiva de las situaciones de fatiga mental 
vividas y que discursan los en el ámbito del trabajo 
académico.
Una vez aplicado y reflexionado sobre los resulta-
dos de la investigación, las interpretaciones realiza-
das permitieron establecer una serie de hallazgos, 
centrados primordialmente en el hecho de que los 
docentes manifestaron de manera escrita situaciones 
contrarias a la del discurso verbal.
 Las resistencia y negaciones ante los imaginarios y 
realidades son el producto de reconocer conscien-
temente frustraciones, maltratos, represiones que se 
van estructurando a lo largo de la vida y que en su 
momento se van a manifestar conductualmente.
Por lo tanto el trabajo en el inconsciente es funda-
mental, para lo cual se tendrán que gestionar espa-
cios que propicien; primero el conocimiento y des-
pués la reflexión en el dialogo, sobre la trayectoria de 
vida, pues se ha reconocido en diferentes aportacio-
nes que la personalidad del sujeto no se construye 
en la adultez, sino que es en ella donde se mani-
fiestan como mecanismos de defensa psicoanalíticos 
lo vivido desde su conformación biológica que se va 
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estructurando como biopsicosocial, conforme se dan 
las interacciones físicas con el entorno.
Estos entornos son los que propiciaran con mayor 
impacto el tipo de personalidad del sujeto en la edad 
adulta y que será factor para su desenvolvimiento en 
los grupos de interacción al que se integre creando 
vínculos subjetivos a partir la conformación de su 
aparato psíquico.
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Introducción

La educación en México ha transitado por diferentes 
sistemas, que han respondido a una política educati-
va. Actualmente ha existido una serie de pugnas entre 
las formas de conducir las líneas de trabajo no solo 
académico, sino administrativo, entre los gobiernos 
federales, sobre todo en la transición sexenal.
Por esta razón existe incertidumbre sobre cuál es el 
rumbo de la educación en nuestro país, sobre todo 
porque con el cambio de régimen en el sexenio se 
vislumbra un nuevo panorama, en cuanto a la reforma 
educativa implica un cambio en lo conceptual, pro-
cedimental y actitudinal sobre los procesos de en-
señanza
Este breve pero necesario antecedente puede llegar 
a afectar la visión que puedan tener los docentes, 
creando imaginarios e interrogantes sobre el rum-
bo de esta perspectiva, tan solo como uno de las 
múltiples causas que pueden originar inquietudes y 
desgastes de lo que pueda ocurrir.
Para esto el presente estudio se conformó en cinco 
capítulos; el primero, esta relacionado con los ele-
mentos que articulan al objeto de estudio, de tal ma-
nera que en éste se plantean aspectos sobre el marco 
metodológico. Entre lo que se presenta como objeto 
de estudio y la forma de abordarlo, en este caso el 
SB. Que para se estudio se plantean el problema de 
forma inicial y determinar el objetivo que consistió en: 
realizar un estudio exploratorio sobre la presencia del 
SB en la institucioón de educación superior.
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Este estudio se apoyó con el instrumento denomi-
nado Maslach Burnout Inventory (MBI), de donde se 
explican en el análisis de resultados y hacen explíci-
tos los elementos que se consideraron en la inves-
tigación, como fue la hipótesis, la metodología que 
principalmente consistió en un estudio exploratorio, 
realizado con un grupo focal considerando los crite-
rios de inclusión y exclusión que haga homogénea 
la población, a partir de los criterios de inclusión, 
exclusión.
En el capítulo dos, se hace referencia al tema del 
SB, donde se rescatan algunos antecedes genera-
les e históricos sobre su origen. De la misma forma 
se describe el estado de arte sobre algunos estu-
dios que sustentan el poco avance que se ha tenido 
en esta materia, pues es a mediados del setenta se 
da el termino, que se va complejizando para que a 
principios de la década de los 80`s, Maslach retoma 
el término para empezar investigaciones al respecto, 
principalmente en el ámbito clínico y que se ha ido 
extendiendo al ámbito educativo.
Para concluir este capítulo sobre el SB, se enfati-
za sobre las características de la personalidad, de 
las cuales se distinguen aquellas, sonde los sujetos 
puedan ser susceptibles de presentarlo, debido a li-
mitaciones del funcionamiento en el aparato psíquico, 
que trae como consecuencia la carencia en la con-
ciencia de algunas conductas.
En el capítulo tres, se desarrolló un entramado entre 
la vinculación del psicoanálisis y las neurociencias 
como plataforma para la comprensión y explicación 
de las conductas del docente ante su desempeño 
laboral en educación superior, donde se plantea el 
rendimiento académico, en el sentido de la com-
plejidad del ser docente en un nivel donde se la 
formación y actualización da vida conforme a la psi-
codinamia.
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En este sentido el abordaje de un modelo por com-
petencia es un marco referencia que se justifica hasta 
cierto punto desde las disciplinas de las neurocien-
cias y el psicoanálisis los diferentes procesos de en-
señanza- aprendizaje y emociones que se abordan 
en el ámbito educativo. Esto lleva a replantear la ne-
cesidad de indagar sobre la estructura y funcionalidad 
del aparato psíquico, así como sus representaciones 
de forma simbólica y real.
 Además, se retoma el lenguaje como dispositivo 
básico de la comunicación humana desde un nivel 
pragmático por ser una herramienta que propicia en 
el docente canales de interacción con la comunidad 
educativa.
En el capítulo cuatro, se describe la psicodinamia y 
las relaciones intersubjetivas en la comunidad edu-
cativa con la finalidad de explicar las conductas ma-
nifestadas de los discursos del docente sobre la sin-
tomatología ante las diferentes acciones y/o tareas a 
realizar en la institución, así como en el aula.
También se señala el desempeño laboral que de-
muestra en cada una de las tareas, de cómo logra, o 
no salir adelante a pesar de las presiones que surjan 
en la demanda académica y administrativa que en 
ocasiones llega a generar estrés y traducirse en un 
trastorno de la conducta que en algunas ocasiones 
propicia que los ambientes de aprendizaje no sean 
lo más favorable.
Finalmente, en el capítulo cinco se señalan los resul-
tados del análisis del estudio exploratorio en la Insti-
tución educativa, que se contextualiza para tener un 
panorama sobre los factores externos e internos que 
pudieran estar impactando en la psicodinamia y con 
ello provocar una incidencia del llamado SB.
Se hacen explicito cada uno de los aspectos e indi-
cadores que fue de gran utilidad para valorar las tres 
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categorías que constituye la conformación del llama-
do SB, reconocer el lugar y espacio profesional que 
es susceptible a este Síndrome invita a buscar nuevas 
formas de repensar la labor   docente sin caer en es-
tados sintomáticos que comprometan la salud mental 
de los docentes de la educación especial, a partir de 
ello se hacen una serie de recomendaciones y su-
gerencias para prevenir en cierta forma los aspectos 
sintomáticos antes señalados que puedan conformar 
llegar a conformar este síndrome.
Al final del documento se hacen una serie de con-
clusiones que giran sobre los resultados e interpre-
taciones de la investigación en torno a la conducta 
manifiesta de los docentes, sin llegar por el momento 
a una propuesta de intervención, debido a que los 
resultados muestran hallazgos no esperados pero 
que hay que dar continuidad con otro estudio para 
dar seguimiento a este problema de salud mental 
que se caracteriza por una serie de síntomas que tal 
vez el docente no es aún consciente y por ello no lo 
hace explicito en el instrumento.
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Capítulo 1. El planteamiento del objeto de estudio

En el contexto de la educación superior los docentes 
tienen una gran responsabilidad en la formación inicial 
de los estudiantes en las diversas disciplinas curricula-
res, además de asumir la propia en la que se formaron 
como formadores de docentes de educación superior.
En este caso en el campo educativo, sobre todo por-
que el rendimiento académico tiene que ser con ca-
lidad, equidad y justicia social. Pero que sucede que 
cuando existen factores que limitan ese rendimiento 
en lo personal y profesional, la tarea es más compleja.
En este sentido investigaciones disciplinares como lo 
son las: neurociencias, psicoanálisis y educación dan 
la posibilidad de poder realizar un entramado inves-
tigativo sobre esa problemática, sin perder de vista 
que es en el campo educativo donde se desarrolla el 
presente estudio.
Por lo que se indaga sobre la conducta de los docen-
tes en una Institución de educación superior por me-
dio de la movilización intersubjetiva entre estos actores 
de la institución objeto de esta indagación.
Como parte de la investigación se considera un ele-
mento fundamental que es el lenguaje, para com-
prender como se dan los vínculos intersubjetivos en el 
contexto educativo. De esta manera el lenguaje es ne-
cesario porque permite la expresión cognitiva y emo-
cional al transitar en el entramado disciplinar de las 
neurociencias, psicoanálisis y la educación.
Por una parte, el lenguaje es denominado instrumento 
del pensamiento por las neurociencias en las tareas 
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que desarrolla el ser humano, por otra parte el psicoa-
nálisis que también requiere del lenguaje para realizar 
el análisis por medio de la introspección producto del 
discurso del analizado y, finalmente en la educación 
que es utilizado como la herramienta que utiliza el 
docente para llevar a cabo el proceso de enseñan-
za-aprendizaje.
Así mismo es importante analizar los procesos subjeti-
vos en relación a los vínculos que se dan entre los su-
jetos (docentes), en reuniones formales e informales; 
las impresiones en pláticas personales. Para conocer 
su sentir, cuáles son esos propósitos y esos retos que 
se persiguen en el mundo simbólico, imaginario y real; 
así como en lo personal y profesional.
En este caso el fundamento teórico en el campo del 
psicoanálisis en grupo es un aporte interesante el que 
realiza Rene Käes psicoanalista francés que investiga 
esta modalidad que por mucho tiempo fue exclusiva 
solo entre el analista y el analizado. Ahora se da la 
apertura para trabajar aspectos psicoanalíticos en gru-
po, trabajar el inconsciente por medio de situaciones 
que llevan a la reflexión de las tareas personales y de 
la praxis educativa por medio de la vinculación inter-
subjetiva con la comunidad educativa.
Hablando de este referente teórico se tuvo la oportuni-
dad de conocer en una conferencia que presentó en 
la Universidad Autónoma Metropolitana plantel Xochi-
milco de la ciudad de México en el año de 1995. De 
esta forma se recurre en esta investigación al Dr. Käes 
por aportar elementos teóricos sobre el psicoanálisis en 
grupo, que va permitir desarrollar este estudio desde 
esta mirada al considerar el estudio del comportamiento 
del docente en esta institución relacionado al desgaste 
profesional y que puede afectar su salud físico mental.
Siguiendo esta línea y para mayor comprensión sobre 
los antecedentes del presente síndrome, se revisaron 
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estudios retrospectivos para determinar que ha suce-
dido a lo largo del tiempo, en este caso en “los años 
setenta, como consecuencia de los estudios sobre 
estrés, aparece el concepto Burnout en los primeros 
trabajos de Freudenberger, 1974”. (Moriana & Herru-
zo, 2004, p. 598). Este planteamiento permite tener las 
bases para tener los principios conceptuales básicos 
de este padecimiento de salud pública.
 Las investigaciones más rigurosos y operativos que 
se han realizado acerca del malestar del docente han 
tomado como base y núcleo el constructo «Síndrome 
de Burnout» para definirlo, poniendo de manifiesto la 
importante contribución que puede tener para que los 
docentes tengan el manejo y el control de sus vín-
culos, de tal forma que no repercuta en su campo 
laboral.
1.1.	 Planteamiento del problema
Estudios realizados con docentes en su praxis edu-
cativa a nivel nacional e internacional muestran irre-
gularidades en el desempeño laboral, producto de 
situaciones estresantes de carácter emocional e inter-
personales por situaciones de naturaleza comunicativa 
que ha sido una constante manifestada en reuniones 
de carácter Institucional que en algunos casos se ex-
presan en el malestar docente y que puede repercutir 
inclusive en el plano laboral.
Algunas diferencias significativas con el malestar pro-
pias de la organización y asignaciones de las accio-
nes académicas pueden confundirse y desencadenar 
generalmente en “una crisis de las relaciones con el 
propio trabajo, sin que signifique necesariamente una 
crisis en las relaciones con las personas” (Quintanilla, 
2013, p. 29).
Por lo que esos deseos y necesidades que tal vez 
sean imaginarios como una forma de expresar el ma-
lestar que no se puede decir de manera espontánea 
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porque no se es consciente, son algunos de los sig-
nos característicos del SB, y generar las siguientes 
preguntas:, 

A)	 ¿Cómo pueden influir los vínculos intersubje-
tivos en un bajo rendimiento académico ante 
una comunicación anómala que se pueda dar 
en la Institución, en consecuencia.

B)	 ¿el docente de educación superior ante el can-
sancio físico y el malestar que manifiesta a lo 
largo de la jornada laboral es susceptible del 
SB? Y,

C)	  ¿puede ser que una crisis laboral desencade-
ne en un desajuste de largo plazo caracterizada 
por la combinación de un deterioro emocional 
y en la salud física en términos generales?

Ante estas interrogantes es necesario conocer la histo-
ria de vida del grupo focal como actores que pueden 
presentar angustia, represión, maltrato que los vincu-
la a proyectar una conducta determinada de manera 
inconsciente; por tal razón un espacio que permita la 
abreacción, entendida como la liberación de una ex-
periencia traumática reprimida (cargas pulsionales) por 
medio de proyecciones transferenciales.
Entre otros aspectos se puede considerar que pro-
ducto de ello pueda impactar en el desempeño de 
sus funciones de forma positiva o negativa. En el últi-
mo de los casos que pueda propiciar un ambiente in-
adecuado para el proceso de enseñanza aprendizaje, 
al generar descontento y apatía al cierre o inicio de los 
semestres en el ciclo escolar.
Ante esta problemática es necesario indagar y re-
flexionar sobre este desgaste profesional docente de-
nominado SB. Dar una respuesta a estas interrogantes 
que nos lleve a la reflexión y mejora en cuestiones de 
salud físico-mental, así como recuperar el bienestar y 
la capacidad productiva laboral.
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En los últimos tiempos ha cobrado relevancia estu-
dios relacionados al estrés laboral, sobre todo por la 
dinámica que se vive en las relaciones psicosociales 
y esto como impacta en la salud mental del docen-
te. Por un lado la exigencia en la responsabilidad y 
concentración de sus tareas, y por otra parte como 
la toma de conciencia de pertenecer a una población 
laboral de alto riesgo en el plano laboral, pudiera ma-
nifestarse con síntomas de un desgaste profesional 
docente denominado SB.
Esto prioriza la necesidad de sensibilizar a los docen-
tes y no sólo a informarse ante una sintomatología que 
pueda considerarse común, sino la toma de cons-
ciencia para poder enfrentar esta situación de salud 
pública en caso de ser necesario.
En este sentido se plantea como Objeto de estudio las 
manifestaciones de las conductas de los formadores 
de docentes como: ansiedad, angustia, estrés ante la 
sobre carga administrativa y académica. Esto puede 
desencadenar en un cuadro sintomático denominado 
SB, manifestándose en un desgaste físico-emocional, 
despersonalización o cinismo y la realización personal 
del docente población estudio en esta investigación.
Para realizar este estudio se utilizó el método explo-
ratorio para determinar si se presenta o no este Sín-
drome en la población docente y tomar las medidas 
pertinentes o preventivas. En el desarrollo del marco 
teórico se consideran tres disciplinas como campos 
referenciales: neurociencias, psicoanálisis y educación.
Estas disciplinas tienen la finalidad de dar respues-
ta a las inquietudes presentes del colectivo docente. 
Esto con la idea de comprender que sucede ante una 
sintomatología de esta naturaleza que afecta el rendi-
miento laboral. En este sentido la triada puede facilitar 
la comprensión y explicar este fenómeno de salud 
pública.
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Cada una de las disciplinas con sus fundamentos y 
argumentos respectivos, pero con algo en común, el 
procurar al ser humano como sujeto de atención en 
su proceso biopsicosocial y mejorar la salud se ponen 
en acción diferentes mecanismos que proporcionan 
las herramientas necesarias para desarrollar el apren-
dizaje.
Sin embargo, para esta atención se requiere la apor-
tación desde su enfoque singular a cada una de estas 
disciplinas que posibilite la mejora del desempeño de 
los docentes en las diferentes tareas que tiene y ade-
más repercutirá en las tareas personales y fortalecerá 
las profesionales. Sobre todo, en el plano preventivo, 
ya que todo sujeto está integrado a una profesión 
considerada de riesgo según hallazgos en las investi-
gaciones que se han realizado.
1.2.	 Objetivos
Los objetivos planteados permiten centrar lo que se 
quiere alcanzar con relación al estudio del objeto de 
investigación, en este caso es el estudio de la sinto-
matología de la población de Institución y comprobar 
que si se está presentando el SB. Y por ello los dis-
cursos constantes de un malestar físico reflejado en 
un cansancio constante por parte de los docentes es 
el discurso que manifiestan ante las jornadas acadé-
micas.
1.2.1.	 El objetivo general
Realizar un estudio exploratorio sobre la presencia del 
Síndrome Burnout, en la ENERSQ
1.2.2.	 Objetivos específicos

a)	 Diagnosticar por medio de un instrumento de-
nominado Maslach Burnout Inventory (MBI) el 
nivel de presencia del denominado SB.

b)	 Describir el discurso docente ante la fatiga recu-
rrente, en reuniones colegiales e Institucionales 
la dinámica de los vínculos intersubjetivos que 
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determinan la conducta del colectivo docente.
c)	 Interpretar los resultados en función a la aplica-

ción del instrumento MBI y de las observacio-
nes realizadas sobre la conducta en la psicodi-
namia docente.

Es importante señalar que, si en los resultados de la 
indagación se muestran hallazgos del SB, será ne-
cesario implementar una propuesta sustentada en el 
estudio exploratorio para fortalecer el diálogo, la com-
prensión y la mejora del docente, como factor de 
“abreacción1”.
De lo contrario el tener acceso al conocimiento de este 
Síndrome facilitará la toma de consciencia de pertene-
cer a una población vulnerable a este padecimiento. 
Por lo cual las orientaciones y recomendaciones serán 
en función a preservar la salud mental como medida 
preventiva, para tener un rendimiento óptimo acadé-
micamente.
1.3.	 Justificación
El trabajo con los futuros docentes es que con la 
responsabilidad de brindar atención educativa a la 
población que presenta discapacidad y alteraciones 
neuropsicológicas que afectan su aprendizaje en los 
Centros de Educación Básica: preescolar, primaria y 
secundaria al apoyar a los maestros en la asesoría, 
orientación y acompañamiento cuando tengan alum-
nos que presentan dificultades en el aprendizaje por 
las causas antes mencionadas.
De igual forma en los Centros de Atención Múltiple 
con alumnos que presentan signos de discapacidad y 
trastornos generalizados del desarrollo. Por esta razón 
los docentes deben responder a una serie de exigen-
1	  Abreacción. factor de liberación de tensiones emocio-
nales generada por una experiencia traumática reprimida que 
pueda repercutir favorablemente.
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cias y requerimientos académicos con ética profesio-
nal.
En este sentido el compromiso y responsabilidad de 
los docentes de educación superior en esta Institución 
formadora de docentes en educación especial y ahora 
en Inclusión educativa, requiere una constante prepa-
ración y actualización, no sólo sobre el Modelo edu-
cativo que implementa el trabajo por competencias.
También hay una línea profesional del trabajo interdis-
ciplinar: neuropsicológico, psicoanalítico y educativo en 
grupo, con la finalidad de “formar docentes compe-
tentes como lo establece la UNESCO en la declaración 
mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: 
visión y acción.” (Documento aprobado en la Confe-
rencia Mundial sobre Educación Superior, convocada 
por la UNESCO. París, 5-9 de octubre de 1998).
Es importante comentar que el Plan de estudios 2018 
contempla el Curso de Desarrollo neuropsicológico y 
el de Trastornos neuropsicológicos como parte de la 
malla curricular, en el cual tuvimos la oportunidad de 
ser parte del colectivo docente encargado del diseño 
curricular a nivel nacional.
Este diseño curricular es fundamental en la formación 
de los futuros docentes de educación especial e In-
clusión educativa, al contemplar el trabajo académico 
de las neurociencias por medio de los procesos neu-
ropsicológicos: atención, percepción, memoria, pen-
samiento, lenguaje y movimiento. Esto facilita tener una 
lectura interdimensional de los procesos educativos 
puestos en relación con su realidad sociocultural, al 
considerar en su plan de trabajo recursos diferencia-
dos para brindar una respuesta integral.
Fortalecer a todos aquellos colegas docentes com-
prometidos y que participan en la educación inicial y 
básica. Esto permitirá según Käes (1995) mantener en 
el docente de educación superior un equilibrio per-
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sonal y profesional que se pueda reflejar en un am-
biente académico favorable, a través de los vínculos 
intersubjetivos.
Actualmente las estadísticas son alarmantes ya que 
“se estima que este mal afecta a más del 40% de 
los trabajadores mexicanos, explica que las empresas 
mexicanas no se esfuerzan por reducir estas cifras, e 
incluso en ocasiones sólo empeoran esta realidad” 
(Villavicencio, 2014, P. 1). Por lo que no se puede 
quedar uno a la expectativa, se tienen que realizar 
estudios al respecto, porque la salud de los docen-
tes es fundamental, para brindar una mejor atención 
educativa.
Ya que se ha demostrado que un profesional en bue-
nas condiciones rendirá mucho más que alguien que 
padezca alteraciones en cuestiones de salud físico 
mental. En este sentido se pueden buscar alternativas 
de atención que favorezca la productividad y bienestar 
del trabajador.
En consecuencia, en el campo educativo se pue-
de hacer uso de la introspección que nos lleva a la 
reflexión de la praxis docente con el abordaje psi-
coanalítico en grupo, el cual permite regular la carga 
emocional que genera al docente en su trabajo, como 
la angustia, ansiedad inclusive una posible depresión 
por situaciones estresantes. Estos círculos de trabajo 
reflexivo dan la posibilidad de aumentar la capacidad 
cognitiva y emocional.
De esta manera se puede evitar el agotamiento se 
manifiesta y expresa comúnmente en el colectivo do-
cente, así como la insatisfacción en el logro de metas. 
Pero algo que tenemos que tener presente y no dejar 
de lado es que el docente en el campo educativo y en 
el campo del psicoanálisis se utiliza una herramienta 
a través de una analogía planteada como “el discurso 
psicoanalítico y el pedagógico son dos campos del 
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conocimiento, con diferentes objetos de estudio pero 
con algo en común: ambos operan con sujetos y 
con la palabra.” (Elgarte, 2009, p. 318). Premisas que 
parecen simples pero que tienen mucho en la praxis 
laboral.
Se tiene que considerar por supuesto que no es el 
fin del psicoanálisis el campo educativo, pero se vin-
cula cuando pretendemos lograr que el docente se 
encuentre en condiciones óptimas. “No se trata de 
pensar la educación a partir del psicoanálisis. Lo ne-
cesario y fecundo, es pensar la educación con el psi-
coanálisis.” (Rascovsky y Kozameh B.,1987, p. 6 y 7).
Estos planteamientos refuerzan la idea de considerar 
estas disciplinas para tener una mejor articulación en 
esta investigación.
La otra disciplina que se articula de manera directa 
con la educación es la neurociencia cognitiva “por lo 
anterior se propone una pedagogía del aprendizaje 
fundamentado en las neurociencias, específicamente 
en la neuropsicología” (Acevedo, 2011, p. 309), como 
plataforma en el proceso de actualización de los do-
centes de educación superior de la escuela normal de 
especialización.
Lo anterior permitirá en cierta forma contar con más 
herramientas para dar respuesta en la atención de la 
educación especial como docentes en formación y 
docentes titulares, responsables de esa tarea tan com-
pleja. Todo este entramado disciplinar tiene la posibili-
dad de encontrar respuestas ante el objeto de estudio 
de la presente investigación.
1.4.	 Hipótesis empírica
- A menor presencia de signos del llamado Síndro-
me Burnout; Mayor será el rendimiento académico y 
bienestar que impacte en la salud físico- emocional y 
realización personal del docente.
Este planteamiento hipotético es resultado de diferen-
tes manifestaciones relacionadas con el desgaste físico 
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emocional del propio docente, que se han explicado 
durante reuniones de trabajo colegiado, de manera 
formal e informal. La población de docentes general-
mente presenta inquietudes al abordar estas temáticas 
e indirectamente los comentarios se centran sobre la 
fatiga física emocional que es recurrente por condicio-
nes de estrés laboral, producto de la sobre carga en 
la atención a sus grupos, reuniones constantes, pro-
yectos a desarrollar, tutorías, asesorías etc.
Por lo que demuestra una vez más la urgencia de en-
contrar respuestas ante la demanda de los docentes 
de saber que sucede ante el agotamiento recurrente 
durante las jornadas laborales. A continuación, se pre-
senta la metodología de la investigación con fines de 
carácter exploratorio.
1.5.	 Metodología
Esta investigación se sustentó desde un enfoque cua-
litativo como una aproximación a contribuir a través de 
un estudio exploratorio a la aclaración de fenómenos 
relacionados con el síndrome Burnout. Es una plata-
forma que buscar la manera de reconocer la presen-
cia de factores como agentes causales que provo-
quen síntomas característicos del SB.
Es un estudio exploratorio que según Tevni (2000), 
permite aproximarse a un fenómeno desconocido, con 
el fin de aumentar el grado de familiaridad y contribuya 
con ideas respecto a la forma correcta de abordar una 
investigación de tipo: mixto, observacional, descriptivo 
e interpretativo. Transversal al medirse en un tiempo y 
espacio la escala MBI.
Un estudio exploratorio nos permite aproximarnos a 
fenómenos desconocidos, con el fin de aumentar el 
grado de familiaridad y contribuyen con ideas respecto 
a la forma correcta de abordar una investigación en 
particular. Para facilitar tiempos y recursos, es indis-
pensable aproximarnos a ellos, con una adecuada re-
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visión de la literatura. Se caracterizan por ser más flexi-
bles en su metodología, son más amplios y dispersos, 
implican un mayor riesgo y requieren de paciencia, 
serenidad y receptividad.
También se refiere a una investigación en lo particular 
de una macro- investigación. Lo que requiere de una 
revisión bibliográfica y de diferentes fuentes de consul-
ta con apoyo de algunos elementos de la etnografía.
Además, se utilizó el método etnográfico que define 
de forma en que se rescatará información directa de 
los docentes sobre su percepción de la conducta du-
rante un período de tiempo. Al respecto se utilizó la 
observación participante, así como la aplicación de un 
instrumento denominado Maslach Burnout Inventory 
(MBI), esto con la idea de conocer el tipo de compor-
tamiento que pueda afectar el rendimiento académico 
en una Institución de educación superior.
Este sentido el cuestionario de Maslach fue determi-
nante para la exploración de los síntomas del SB. Se 
aplicó a sesenta y tres docentes de ciento veintidós, 
debido a que en el matutino hay aproximadamente 
ochenta, de los cuáles solo quisieron participar cin-
cuenta.
En pocas ocasiones constituyen un fin en sí mismos, 
establecen el tono para investigaciones posteriores y 
se caracteriza por ser más flexible en su metodología, 
es más amplio y disperso, lo que implican un mayor 
riesgo y requiere de paciencia, serenidad y receptivi-
dad por parte del investigador. El estudio exploratorio 
se centra en descubrir.
De esta manera se estableció el desarrollo de un corte 
descriptivo para llevar la sistematización de la informa-
ción recopilada a lo largo de la investigación docu-
mental y de la observación participativa. Así mismo fue 
transversal porque se realizó un corte para establecer 
un diagnóstico como forma de evaluación en la in-
vestigación.
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Se abordan aspectos conceptuales del SB, desde su 
origen y desarrollo a nivel internacional. Se analizan 
las categorías que lo conforman iniciando con la fatiga 
físico mental, siguiendo con la despersonalización o 
cinismo y concluyendo con la realización personal.
Estos elementos son fundamentales para poder tener 
inferencias sobre la presencia o no este Síndrome en 
una población determinada, sobre todo porque no se 
puede ser aventurado en un diagnóstico sin sustento 
teórico metodológico.
La investigación tiene como sustento tres disciplinas 
con las que se trata de vincularlas sobre el objeto de 
estudio: neurociencias, psicoanálisis y educación. Por 
una parte, con las neurociencias reconocer la capa-
cidad de los procesos cognitivos y emocionales que 
forman parte del ser humano y que puedan incidir 
en una anomalía del comportamiento cuando existan 
signos estresantes.
En lo que corresponde al psicoanálisis es sobre prin-
cipios básicos del aparato psíquico, donde se explica 
cómo funcionan los elementos de esa estructura en 
cuanto a la psicodinamia propia de los docentes, entre 
los vínculos intersubjetivos que se dan con sus cole-
gas a partir de la función del docente.
1.5.1.	 Población
La población requerida para este estudio exploratorio 
fueron docentes de la institución educativa, la cual se 
encuentra conformada por una población de total de 
90 docentes, pero de los cuales solo 47 decidieron 
participar en este estudio.
1.5.2.	 Criterios de inclusión.

a)	 Docentes que laboren en la Escuela Normal de 
Especialización.

b)	 Que tengan experiencia laboral mínima de 10 
años en el servicio de formación docente en la 
licenciatura de educación especial.
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1.5.3 Criterios de exclusión
a)	 Docentes que no hayan tenido vínculos en el 

campo de la educación especial.
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Capítulo 2. El Síndrome Burnout y sus conductas en 
la Educación

La importancia de realizar este estudio exploratorio 
es contribuir con una investigación que se ha venido 
realizando con relación al SB, por el impacto que 
genera en las situaciones de diferencias en los as-
pectos emocionales de los sujetos, en esta ocasión 
con formadores de Institución estudiada.
La situación que vive el docente de educación su-
perior, provoca una dinámica singular durante la im-
partición de clases, reuniones colegiadas. Así de 
cómo se siente ante las políticas educativas imple-
mentadas, que por lo general provocan incertidum-
bre, y desconocimiento. Situaciones que puedan 
afectarlo emocionalmente, así como en la salarial 
cuando no tienen una plaza laboral de tiempo com-
pleto que sea remunerativo a sus tareas.
El aspecto fundamental de este fenómeno es que 
en años anteriores los comentarios de cansancio se 
manifestaban casi siempre al final del semestre o 
próximos a los periodos vacacionales. Afirmaciones 
que coinciden en el grupo de charla en saludos oca-
sionales y que se lleva regularmente en reuniones de 
colegio, inter-institucionales por parte de la Institución.
2.1.	 Estudios sobre el Síndrome Burnout
El Síndrome Burnout	 es un concepto que re-
fleja una serie	 de alteraciones de la conducta 
humana que se encuentra aún en investigación por 
la relevancia que tiene para las instituciones públi-
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cas de mayor importancia, como lo es la del sector 
salud y el de la educación.
Este tema ha generado debate, porque si bien la 
sintomatología es parte de lo que en algunas oca-
siones se podría considerar como algo cotidiano, la 
realidad es que si tiene impacto. Se ha documen-
tado que el estado de salud mental se deteriora de 
manera significativa en el transcurso de la trayectoria 
profesional y personal. Por esto la relevancia de una 
detección temprana, que pueda repercutir de ma-
nera preventiva para agravar el estado de la salud 
del sujeto, además de tener mejor rendimiento en su 
desempeño laboral.
El origen de este término y para tener conocimiento 
de éste me remito al pionero al cual se le atribu-
ye el término de SB, siendo Freudenberger, quién 
“observó que la mayoría de los voluntarios que tra-
bajaban en una clínica para toxicómanos en Nue-
va York sufrían una progresiva pérdida de energía 
hasta llegar al agotamiento, síntomas de ansiedad 
y depresión, así como desmotivación y agresividad 
con los pacientes” (Balseiro, 2010, p. 32).
Por otra parte, estudios realizados por la psicóloga 
social Cristina Maslach, encontró hallazgos sobre la 
respuesta ante una sobrecarga emocional deno-
minados como quemados por el trabajo. Maslach 
“describió el Síndrome de agotamiento emocional 
con despersonalización y baja realización personal, 
que puede ocurrir entre individuos que trabajan con 
gente” (Maslach, 2010, p. 32). A estos resultados se 
suman tres niveles como estudios complementarios 
a nivel sintomático, lo que permite tener una idea 
más clara al respecto.
En nuestro país (México) se han realizado estudios 
epidemiológicos en Instituciones de educación bá-
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sica y en algunas Universidades sobre la prevalencia 
de este síndrome. En este caso como el realizado 
con 698 maestros mexicanos de educación primaria 
el cual registro el siguiente hallazgo “el 3% de los 
participantes presentaban baja ilusión en el traba-
jo, 37.40 puntuaciones altas en desgaste psíqui-
co, 4.70% altos niveles de Indolencia, y para culpa 
9.70%.” Unda, Sandoval & Gil-Monte, (2007, p.23).
Pero no hay evidencia alguna sobre estudios en 
alguna Institución educativa de nivel superior forma-
dora de docentes en educación especial.
2.2.	 Conceptualización del Síndrome Burnout
El término Burnout se utiliza en la bibliografía cien-
tífica a inicios de la década de los 70’s. Entendido 
como características propias de un estrés laboral 
que afecta generalmente a profesionistas del campo 
educativo y del sector salud. Aunque algunos estu-
dios mencionan que se empieza a propagarse en 
otros campos laborales.
En este sentido el “Burnout resulta de la combina-
ción de dos palabras inglesas: burn, que signifi-
ca “fuego, quemadura”, y out que significa “ahora”. 
Esto da idea de “quemarse ahora”, en el momento” 
(Balseiro, 2010, p. 30). Por lo que da como resul-
tado quemarse en el trabajo.
Es conveniente mencionar que en “las ciencias mé-
dicas, el mencionado término fue introducido por 
primera vez por el Psiquiatra Herbert Freudenberger 
en 1974, quién definió que el Síndrome de Burnout 
significa fallar, desgastarse o sentirse exhausto de-
bido a las demandas excesivas de energía, fuerza o 
recursos” (Balseiro, 2010, p. 30).
En este sentido los estudios demuestran que el ser 
docente es una fuente que nos “referencia a un 
tipo de estrés laboral generado específicamente en 
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aquellas profesiones que suponen una relación in-
terpersonal intensa con los beneficios del propio 
trabajo de la salud, docentes, etc.” (Balseiro, 2010, 
p. 32).
 De igual forma se planteaba en sus inicios este tér-
mino a trabajadores encargados de cuidar a sujetos 
sin más explicaciones al respecto. En la actuali-
dad se ha generaliza en otros campos profesionales 
que tienen que ver con el trabajo entre personas 
que implique un desgaste físico y emocional que 
se pueda desencadenar en una depresión por la 
insatisfacción en sus tareas educativas.
De acuerdo con esta evolución sintomática del SB 
según Balseiro (2010) se establecen tres niveles; En 
primera instancia Leve, caracterizado por síntomas 
vagos e inespecíficos como: cefaleas, lumbalgias 
entre otros durante la realización de tareas, lo que 
implica no ser tan funcional en sus actividades.
En segundo lugar, está el moderado, aparece de 
inicio, con tendencia al insomnio, así como déficit de 
atención y concentración en la jornada laboral que 
lo lleva a la automedicación, de alguna forma es un 
estado controlable, sin embargo, con apoyo externo.
Al final está el nivel de grave que se particulariza por 
mayor ausentismo, aversión y cinismo por las tareas, 
que en ocasiones repercute en el abuso del alcohol, 
consumo de fármacos que propicia que el sujeto 
muestre aislamiento, crisis existenciales, depresión 
crónica y en estado extremo riesgo de suicidio. De 
esta manera se muestra el siguiente cuadro 1 Ca-
tegorías SB Maslach 1977, se da una síntesis sobre 
los aspectos que posibilitan tener un panorama de 
cómo se va estructurando el SB.
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Cuadro 1. Categorías SB Maslach 1977
Categorías Características
Agotamiento emo-
cional

Disminuciones emociona-
les

Despersonalización 
o cinismo

Desarrollo de actitudes ne-
gativas, insensibilidad y ci-
nismo hacia los receptores 
del servicio prestado

Falta de realización 
personal

Con tendencia a evaluar 
el propio trabajo de forma 
negativa, con vivencias de 
insuficiencia profesional y 
baja autoestima profesional

Para describir el concepto de Síndrome de Burnout, 
me remitiré primero al concepto de malaise enseig-
nant, que se traduce como malestar, mientras que 
en la anglosajona aparece como Burnout y en algu-
nas asociaciones se traduce como estrés. El término 
aparece en algunas investigaciones y aunque se 
tradujo por agotamiento como sustantivo y agotado 
como adjetivo, su sentido más próximo es que:

…el profesor quemado es un fenómeno de-
masiado familiar para cualquier adulto que 
trabaje en la actual escuela pública. Los sín-
tomas incluyen un alto absentismo, falta de 
compromiso, un anormal deseo de vacacio-
nes, baja autoestima, una incapacidad para 
tomarse la escuela en serio- los problemas 
del profesor lo separa cada vez más de sus 
alumnos-. Algunos profesores citan el au-
mento de la mala conducta de sus alumnos 
como causa de su sentimiento de estar que-
mado. (Esteve, 2000, p. 57).



En “los años setenta, como consecuencia de los 
estudios sobre estrés, aparece el concepto Burnout 
en los primeros trabajos de Freudenberger,” (Mo-
riana & Herruzo, 2004, p. 598). Los más rigurosos 
y operativos que se han realizado acerca del ma-
lestar del docente han tomado como base y núcleo 
el constructo «Síndrome de Burnout» para definirlo, 
poniendo de manifiesto la importante contribución 
que puede tener para que los docentes tengan el 
manejo y el control de sus vínculos, de tal forma 
que no repercuta en su campo laboral, al respecto 
Balseiro (2010) se refiere:

…al Síndrome Burnout como un estrés labo-
ral asistencial que afecta a las profesiones 
de distintas ramas, pero que generalmente 
mantienen un tiempo considerable en inten-
sa implicación con gente, que a menudo se 
encuentra en una situación problemática y 
donde la relación puede estar cargada de 
sentimientos de turbación, frustración, temor o 
desesperación. (p. 29-30).

Por otro lado, estudios epidemiológicos muestran 
datos registrados no alentadores que involucran di-
rectamente a los docentes, en cuanto al ausentismo 
y baja rendimiento laboral por presentar alteraciones 
neurológicas a nivel nacional e internacional sobre 
el desgaste profesional docente y su impacto prin-
cipalmente en su aparato psíquico. La introspección 
y reflexión de la praxis van a ser importante para 
regular la carga emocional que genera al docente 
este síndrome al enfrentar en el día a día el impacto 
en su vida personal y laboral.
Sin embargo, el concepto ha sido delimitado y 
aceptado por la comunidad científica casi en su to-
talidad desde la conceptualización establecida “en 
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la que define el Burnout como una respuesta de 
estrés crónico formada por tres factores fundamen-
tales: cansancio emocional, despersonalización y 
baja realización personal por Maslach 1982, 1999” 
(Moriana & Herruzo, 2004, p. 598).
La conciencia de pertenecer a una población laboral 
de alto riesgo laboral, y la posibilidad de iniciar con 
situaciones de angustia, ansiedad y posible depre-
sión prioriza la necesidad de generar situaciones 
de sensibilización a las personas de lo que está 
pasando, de tal forma que pueda crear conductas 
que le permitan afrontar tales situaciones y no sólo 
informarle de la sintomatología incipiente.
Ser presa de la angustia es, al menos en parte, 
abandonar el autoengaño, debido a que el fenó-
meno de “la angustia es una insistencia en que la 
experiencia del sujeto se tome con seriedad, en que 
el aprieto real de la persona no puede ser ni será 
ignorado”. (Shotter, 2001, p. 203-204).
La angustia se caracterizado por ser un síntoma co-
mún en la vida del ser humano, y más aún cuando 
se encuentra en situaciones estresantes, por lo que 
los trabajos más rigurosos y operativos se han rea-
lizado acerca de la salud mental del docente que 
han tomado como base y núcleo el «Síndrome de 
Burnout», que por sus vínculos se va conformando 
un constructo de interacciones en tiempo y espacio.
Por lo anterior se ha puesto de manifiesto la impor-
tancia del control de las emociones y afectos, desde 
los diferentes puntos de vista laboral como personal, 
parafraseando a García, (1993) ha señalado como 
profesiones de alto riesgo, los que están relacionados 
con la enseñanza, con la salud y la seguridad pública.
De esta manera se puede concluir que la salud 
del profesional de la educación es primordial, por 
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lo cual no puede dejar de ser atendida sobre todo 
porque la mayoría de las ocasiones los síntomas 
manifestados se toman como algo natural restán-
dole importancia. Pero esto se puede traducir en 
un deterioro y malestar inconsciente que se pue-
de agravar a lo largo de las jornadas laborales y 
romper con la dinámica en las relaciones. De esta 
manera se presentan algunas características de la 
personalidad que repercutan el SB.
2.3.	 Características de la personalidad asociadas 
al SB
Es necesario hacer algunas precisiones sobre el 
antecedente del SB, por una parte tenemos la: fatiga 
mental, monotonía, saciedad, sensaciones estresan-
tes. Iniciando con la fatiga mental, se entiende como 
una alteración temporal de la eficiencia mental y fí-
sica. Esto tiene su consecuencia por la intensidad y 
duración de un esquema prolongado de tiempo ante 
un esfuerzo mental que nos lleva a la fatiga, que si 
se continua repercute en un cuadro característico de 
agotamiento y pérdida de la concentración.
El siguiente aspecto es la monotonía entendida 
como una tarea repetitiva en la jornada laboral, por 
lo que el proceso neuropsicológico de la atención, 
pensamiento y el lenguaje no se activan. Esto da 
como resultado que la actividad por si sola pierde 
sentido y solo se realiza por cumplir una tarea de-
termina, sin motivación alguna.
Otro aspecto es la saciedad que se desencadena 
como un estado de agitación nerviosa o de inquie-
tud asociado a la ansiedad. Existe un rechazo emo-
cional a la tarea educativa y lo realiza con cierto ma-
lestar lo que lo lleva a una fuerte aversión al trabajo 
y finalmente tenemos las sensaciones estresantes 
que se manifiestan como reacciones psicofisioló-
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gicas complejas esto debido a que hay exigencias 
que no comparte en sus tareas, como la sobre car-
ga laboral, que se pueden traducir en frustraciones.
Es relevante considerar algunas de las caracterís-
ticas de los sujetos en este caso de los docentes 
sobre el tipo de personalidad que pueda ser sus-
ceptible de “presentar bajos niveles de resistencia 
o fortaleza para involucrarse en actividades diarias, 
baja sensación de control sobre los eventos y estar 
abiertas al cambio, suelen tener características de 
Burnout, especialmente en la escala de agotamien-
to.” (Quintanilla, 2013, p. 51).
De igual manera aquellos que no tienen una estima 
alta son presas fáciles in incursionar en la inciden-
cia. Por el contrario, quienes reconocen tener una 
capacidad interna de control sobre sí mismos, en el 
Burnout se reducen. Quienes presentan el SB sue-
len ser más pasivos o actuar a la defensiva ante la 
sintomatología; en otro sentido, quienes no presen-
tan estos signos actúan de forma activa afrontando 
las situaciones de manera eficaz que los que pre-
sentan síntomas que afecten su toma de decisiones.
 La autoestima es fundamental ya que si se encuen-
tra baja se asocia con niveles de Burnout en sus 
tres categorías (Agotamiento, despersonalización y 
baja realización personal). “Niveles bajos de resis-
tencia, fortaleza, autoestima, así como un locus de 
control externo y la evasión a enfrentar problemas 
constituyen el perfil típico de un individuo propenso 
al estrés.” (Quintanilla, 2013, p.51).
Otra investigación que nos habla sobre los cinco 
factores de la personalidad, presenta hallazgos que 
el SB se asocia a los aspectos de neurosis. Con 
la sintomatología de ansiedad, hostilidad, depresión, 
así como vulnerabilidad a acomplejamiento en sus 
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tareas. Esto debido a que en la neurosis se sufre 
de una inestabilidad emocional creando focos de 
ansiedad y a una aflicción psicológica en conse-
cuencia.
Las actitudes que se presentan ante el trabajo do-
cente cuando se presentan acercamientos al SB te-
nemos las expectativas de naturaleza irreal o idea-
listas que no coinciden con la generalidad, ya que 
los grandes esfuerzos no conducen a ser produc-
tivos y mucho menos reconocidos por el colectivo, 
ni por las autoridades. También se ha encontrado 
que en el SB el consumo abusivo de fármacos es 
considerable.
En este orden la relación entre “el Burnout y la salud 
mental es más complejo, asociado al neuroticis-
mo y a un perfil psiquiátrico de neurastenia relacio-
nada con el trabajo” (Quintanilla, 2013, p. 55). Es 
complicado tener un planteamiento simple ante este 
síndrome ya que este puede “producir disfuncio-
nes mentales según Maslach y col. (2001) ya que 
precipita efectos negativos como son la ansiedad, 
la depresión o disminución de la autoestima, pero 
no se considera en sí mismo   una disfunción ni un 
trastorno mental, como se pensaría inicialmente. Por 
otra parte, a continuación, se abordan las tres disci-
plinas vinculadas al objeto de estudio de la presente 
investigación entre las neurociencias, psicoanálisis y 
la educación.
2.4.	 Una explicación de las neurociencias para la 
regulación de las conductas
El campo de la educación tiene una relación estre-
cha con las neurociencias y el psicoanálisis donde 
existen elementos que los vinculan, sobre todo por-
que el trabajo y las relaciones se dan entre seres 
humanos en grupos. Aunque cada una de estas 
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disciplinas tienen fines específicos que no se pue-
den ocultar pero que pueden compartir.
Por una parte, las neurociencias son fundamenta-
les para comprender cómo se da el aprendizaje, 
hablando de los procesos neuropsicológicos: aten-
ción, percepción, memoria, pensamiento, lenguaje 
y movimiento. Conocer las estructuras cerebrales y 
su función, permiten al docente transitar por ca-
minos complejos, pero necesarios en el proceso 
enseñanza aprendizaje. En el campo educativo a 
estos procesos neuropsicológicos se les denomina 
dispositivos básicos del aprendizaje que finalmente 
buscan el mismo objetivo que es el cambio de con-
ducta ante los estímulos sensoriales, sin descuidar la 
motivación para tener un planteamiento significativo 
del aprendizaje.
Pero en qué puede beneficiar esto con el propósito 
de la investigación y la respuesta está en que cada 
uno de los elementos de las neurociencias que for-
talece al docente en su enseñanza, al reconocer los 
niveles de procesamiento de la información como lo 
plantea Luria en sus tres niveles: en primer lugar el 
estado arousal o de alerta en el sistema límbico que 
por cierto es la estructura emocional más primitiva, 
el segundo nivel procesamiento de la información 
en los lóbulos occipital, parietal y temporal.
Finalmente, las funciones ejecutivas en el lóbulo 
frontal que es la función superior más compleja del 
ser humano y que permite la planeación, regulación 
y verificación de los procesos cognitivos y emo-
cionales para realizar tareas, metas y resolución de 
problemas lo que le lleva a la autodeterminación y 
autonomía.
Estas herramientas como se mencionó anteriormen-
te fortalecen al docente y tiene estrecha relación 
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con el psicoanálisis que de igual forma considera 
aspectos interesantes en cuanto a la personalidad 
propia de cada docente, ya que en el campo de la 
educación superior este actor tiene la responsabili-
dad de impactar en la esfera social de sus estudian-
tes, sobre todo porque la investigación realizada es 
con sujetos no con objetos.
Este proceso de enseñanza-aprendizaje realizado a 
partir de los procesos cognitivos como principios 
básicos que fortalece al propio docente al utilizar las 
funciones ejecutivas que tienen como tarea planifi-
car, regular y verificar que el pensamiento, el len-
guaje y la memoria realicen su trabajo como todo 
un proceso complejo y funcional, que pudiera facili-
tar la toma de decisión en tarea educativa.
Así se plantea cuando se menciona que “se propo-
ne la neurociencia cognitiva como referente teórico 
metodológico en el conocimiento del aprendizaje 
humano y manejo de la discapacidad” (Acevedo, 
2011, p. 293). De esta manera las neurociencias 
vinculadas a la toma de decisiones, que tienen su 
antecedente desde el nivel básico cuando “la elec-
ción depende del docente, esa decisión es una ta-
rea importante. ¿cómo hacerlo de la mejor mane-
ra?” (Beyer, 1998, p. 30). Resulta interesante ya 
que existen investigaciones al respecto en cuanto a 
docentes y padres de familia.
En los docentes particularmente en relación a la 
“administración central y de las unidades acadé-
micas, así como de ellos mismos” (Galaz y cols., 
2004, p. 1). Pero no se encontraron estudios sobre 
la toma de decisión en docentes en formación, so-
bre todo en el campo de la educación especial. Por 
lo que se plantean los siguientes cuestionamientos.
Actualmente en el plano internacional investigadores 
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en el campo de las Neurociencias muestran ha-
llazgos sobre cómo funciona el cerebro, procesos 
cognitivos y emocionales para la resolución de pro-
blemas y la toma de decisión dentro de la clínica, 
pero se carece de más información y el vínculo en 
el campo de la educación.
En este sentido “uno de los grandes objetivos de 
todo investigador es la aplicación de los resulta-
dos de la investigación en la solución de problemas 
reales” (Maggi, 2003, p. 212). De tal forma que la 
toma de decisión se vuelve compleja, tomando un 
interés de preocupación e incertidumbre por saber 
cuál es la alternativa asertiva en el proceso de la 
praxis educativa.
En México se empieza a tomar interés por el vínculo 
entre educación y neurociencias; Aunque se han 
mostrado pocos resultados en medios de divulga-
ción académica dirigidos a la educación, con im-
pacto en la praxis docente al regular sus procesos 
cognitivos.
Según Latapí, (1977) la mayoría de los investiga-
dores de la educación desean contribuir tanto al 
crecimiento de los conocimientos sobre su disci-
plina como influir en la toma de decisiones. Estos 
aspectos tienen la influencia necesaria para que el 
docente se encuentre en una situación que, en lugar 
de agobiarlo con signos estresantes por el trabajo, 
le propicien esa energía positiva para salir adelante 
en sus tareas educativas.
Existen políticas educativas, como lo es la reforma 
educativa, que tiene sus bondades como el trabajo 
por competencias, que permiten formar a los futuros 
docentes con mayores herramientas de corte con-
ceptual, procedimental y actitudinal, donde la eva-
luación del docente que no son claras en relación 
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con la realidad de cómo se somete a los docentes 
a un estrés.
Durante décadas el maestro siempre ha sido eva-
luado por la instancia educativa, pero ahora cobra 
un interés muy particular, su fuente laboral en riesgo, 
cuando son exámenes que no responden a las ne-
cesidades contextuales por ser homogéneos admi-
nistrativamente, sin sustento en su planteamiento ni 
en un proyecto argumentado para operatividad de 
forma asertiva por carecer de un proceso sistemá-
tico e integral.
Cuando se implanta una reforma se tienen que con-
siderar varios elementos estructurales y funciona-
les como en el caso del Centro de Investigación 
y Desarrollo de la Educación (CIDE) de Chile así 
como algunas Instituciones de América que pre-
tenden “conectar el conocimiento con la acción y 
los procesos de toma de decisiones para mejorar 
la calidad y eficiencia educativa, a través de una 
red formada por 22 centros en 19 países” (Maggi, 
2003, p.204).
Esto con la finalidad de promover reformas susten-
tadas en diagnósticos fundamentados para la mejo-
ra en este caso de la educación en nuestro país. De 
tal forma que “uno de los grandes objetivos de todo 
investigador es la aplicación de los resultados de la 
investigación en la solución de problemas reales” 
(Maggi, 2003, p.212). Esto toma un interés de preo-
cupación e incertidumbre por saber cuál es la alter-
nativa asertiva en el proceso de la praxis educativa.
En este sentido la inquietud de vincular la educa-
ción y las neurociencias que comparten aspectos 
interesantes, ya que el docente particularmente en 
formación inicial, tiene que estar consciente que en-
tre sus competencias cognitivas está el pensamiento 
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y el lenguaje como proceso neurolingüístico que 
permite la comunicación verbal y no verbal como 
instrumento dentro del aula de clase, pero regulado 
por las funciones ejecutivas, que desde las neu-
rociencias justifican el entendimiento de cómo se 
desarrolla, y se da el proceso funcional del lenguaje 
desde la pragmática.
El estudio de las funciones ejecutivas como plani-
ficador, regulador y verificador del lenguaje como 
instrumento del pensamiento, puede ser utilizado por 
el docente en el proceso enseñanza y el alumno en 
el proceso de aprendizaje. Ya que el pensamiento 
práctico “incluye también en su estructura el análisis 
de la situación viva con ayuda del lenguaje.” (Luria, 
1991, p. 16). Este vínculo subjetivo de la comunica-
ción no puede descuidar el nivel pragmático ya que 
generalmente se entiende en el sentido de utilizar 
dos procesos: emisor y receptor, con un mensaje 
de por medio de manera lineal.
La realidad es más compleja ya que el lenguaje 
representa la materialización como instrumento de 
comunicación verbal y no verbal, en el que influyen: 
deseos, fantasías e imaginarios como representa-
ción social. Todo esto como se vincula al trabajo 
educativo.
Considerar las diferencias de los sujetos de aten-
ción desde el plano biológico, psicológico y social 
implica lograr empatías por medio de la regulación 
cognitiva y emocional debido a que se da una me-
diación entre el contenido temático con estrategias 
didácticas y pedagógicas en la construcción de los 
saberes aplicados a la vida educativa y sobre todo 
cotidiana, fines de la educación.
2.5.	 La educación superior
La educación superior adquiere su relevancia, en 
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este caso, por el impacto que tiene hacia educa-
ción básica, por ser en ésta, donde se forman a los 
futuros docentes en educación especial, que por la 
complejidad de la estructura de la población que 
presenta discapacidad, dificultades en el aprendi-
zaje, problemas de la comunicación, conducta, con 
aptitudes sobresalientes entre otros. Esto de acuer-
do con lo demandado en su momento en la Ley 
general de educación en su artículo 41.
La formación y el perfeccionamiento pedagógico 
de los docentes de la educación superior es una 
preocupación relativamente reciente en este ámbito 
cuyo inicio podría situarse a mediados de la década 
de los 60`s que establecía que la “calidad de una 
institución educativa de nivel superior depende fun-
damentalmente de la calidad humana, pedagógica y 
científica de sus docentes” (Moscoso y Hernández, 
2015, p. 141).
Un proceso de reflexión y análisis en torno a la 
magnitud y el tipo de formación pedagógica para la 
enseñanza de sus asignaturas, requiere del apoyo 
disciplinar para tener otra visión más global al tener 
las herramientas suficientes para su tarea educativa.
Las neurociencias permiten conocer la génesis y 
desarrollo de la discapacidad en la educación es-
pecial, procesos neuropsicológicos como disposi-
tivos básicos del aprendizaje. Así como principios 
básicos del psicoanálisis como factor de “abreac-
ción” al liberar tensiones en su praxis educativa, el 
reconocimiento de la estructura función del aparato 
psíquico para conocer al otro en cuanto a la natu-
raleza de su personalidad, necesidades, intereses, 
fantasías, etc.
Esto puede potenciar su capacidad para formular 
con mayor precisión un plan de trabajo en relación 



            
47

de los propósitos de aprendizaje, seleccionar mé-
todos de enseñanza, para el desempeño de sus 
actividades, medios de apoyo así como las diferen-
tes formas y funciones de evaluación. Pero sobre 
todo conocer al otro, alumnos, docentes, directivos, 
como sujetos singulares pero con responsabilidades 
compartidas.
Se tiene que reconocer que en una Institución de 
nivel superior “repercuten las dinámicas propias de 
la globalización, la universalización de las economías 
de mercado, la revolución de las tecnologías de la 
información y los límites y prioridades del gasto pú-
blico.” (Moscoso & Hernández, 2015, p. 142). Todo 
esto da como resultado que este nivel educativo ha 
dejado de ser una profesión altamente demandada 
en nuestro país, y se requiere una real transforma-
ción como necesidad de la sociedad en general, 
pero sobre todo para promover la inserción en el 
mundo laboral con calidad y eficacia.
Una necesidad es fomentar la “investigación, así 
como de actualización y mejora de sus competen-
cias pedagógicas mediante programas adecuados 
de formación del personal, que estimulen la inno-
vación permanente de los planes de estudio y los 
métodos de enseñanza-aprendizaje, y que asegu-
ren condiciones profesionales y financieras” (Mos-
coso & Hernández, 2015, p. 143-144). Esto puede 
facilitar las condiciones de garantizar con excelencia 
la investigación y la enseñanza que tanto necesitan 
nuestras escuelas normales formadores de docen-
tes.
Si se considera el rol del docente de educación 
superior en las escuelas Normales debe de cubrir 
una serie de tareas, deberes y responsabilidades 
en el cumplimiento de sus funciones: docencia, in-
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vestigación, difusión, asesor y tutor que permite dar 
profesionalización a su trabajo docente.
Además de un desempeño exitoso de las funciones, 
es evidente que para poder trabajar con profesiona-
lismo debe ser “un especialista con un alto nivel en 
una rama determinada de la ciencia, la técnica, el 
arte, etcétera; y, conjuntamente, necesita una forma-
ción especializada en los aspectos educativos, pe-
dagógicos, didácticos que le posibiliten desempeñar 
exitosamente sus funciones” (Moscoso & Hernán-
dez, 2015, p.145).
De esta manera la actividad docente se concibe 
como el proceso que mediatiza la relación entre el 
hombre como ente social, pero sujeto de la activi-
dad educativa con sus pares y con los objetos de 
la realidad con los que interactúa de la propia psi-
codinamia personal y profesional.
Algunos aspectos que son relevantes como ele-
mentos de una estructura pedagógica y que puede 
hacer eficiente su praxis educativa   según Moscoso 
& Hernández (2015). Ver cuadro 2
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Cuadro 2. Componentes de una estructura pedagógica
•	 El sujeto: características, nivel de desarrollo, moti-

vos, valores, estrategias de aprendizajes, responsa-
bilidad en su aprendizaje, entre otros aspectos.

•	 El objeto: referido a la porción de la realidad que 
se aspira a aprender, a perfeccionar o transformar 
en este proceso.

•	 Objetivos de aprendizaje: imagen o represen-
tación previa de las transformaciones a lograr 
en el proceso de formación pedagógica del 
docente universitario que guían el conjunto de 
acciones a realizar para conseguirlo, de aquí el 
carácter orientador que adquieren los objetivos.

•	 Los métodos: procedimientos, técnicas, acciones 
y operaciones que se requieren para alcanzar 
las metas propuestas, deben considerar la com-
plejidad del objeto, el nivel de desarrollo de los 
docentes, características y exigencias de la tarea, 
así como sus condiciones de realización.

•	 Los medios: todo apoyo que potencie la ac-
ción del docente sobre su objeto de conoci-
miento puede tener diferentes características, dis-
tintos grados de despliegue y diversas funciones 
según la etapa.

•	 Las condiciones: contexto físico, el tiempo, los 
aspectos  materiales propios de la institución, así 
como los elementos internos psicológicos del 
docente.

•	 Los resultados: las transformaciones logradas en 
la personalidad del docente pueden coincidir o no 
con los objetivos previstos.
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Estos elementos tienen la intención de facilitar el 
plan de trabajo del docente en relación a tener por 
principio conocer a sus alumnos en toda su di-
mensión biopsicosocial, así como contextual, de tal 
forma que le permita tener una intervención argu-
mentada
El reconocer que se pretende aprender, tanto del 
docente como del docente en formación, claridad 
en los objetivos del aprendizaje, la metodología a 
emplear que tiene que estar en función a los suje-
tos de atención, utilizando los medios que faciliten 
el acceso a la información, considerar el contex-
to donde se lleva a cabo la practica educativa sin 
descuidar la empatía y finalmente los resultados que 
contemplan la personalidad la personalidad propia 
de cada docente en esa singularidad.
Este planteamiento permite tener aspectos referen-
ciales de lo que puede considerar el docente de 
educación superior, para evitar sobre cargas de tra-
bajo que lo lleven a un estrés laboral al repercutir en 
su vida personal y profesional. De igual forma dicho 
planteamiento representa solo una mirada sobre el 
desgaste profesional que se puede ir sumando, por 
lo cual se requiere de orientar y direccionar la ener-
gía cognitiva y emocional.
En este caso la reflexión es fundamental para la 
toma de consciencia de lo que se hace y cómo se 
hace sin descuidar el descanso que es necesa-
rio como proceso homeostático, en esa regulación 
energética como proceso vital. Por lo consiguiente 
se tienen que considerar seis áreas de la vida del 
trabajo: carga de trabajo, control, recompensa, co-
munidad, justicia y valores.

a)	 Carga de trabajo. - Se relaciona directamente 
con el agotamiento por lo que se tiene que 
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administrar, teniendo las habilidades de or-
ganización para el desempeño del mismo, de 
lo contrario se convertirá en sobre carga que 
producirá los efectos negativos en el plano 
físico y emocional. Delegar algunas tareas y 
optimizar los tiempos como algunas suge-
rencias. 

b)	Control. - El control es fundamental en las 
tareas que desempeñamos porque se rela-
ciona con la eficacia, la disminución de ese 
control propicia el estar abrumado, alterado 
y la pérdida del dinamismo. Por el contrario, 
entrará en un estado de preocupación más 
que de ocupación.

c)	 Recompensa.- Por lo general el docente y 
cualquier profesionista requiere de la recom-
pensa como factor motivacional, puede ser 
de carácter financiero, social o reconocimien-
to por lo que hace en cuanto a la productivi-
dad. Qué sucede si no se da esta recompen-
sa se reflejará en sentimientos de ineficacia 
que poco a poco se establecerán en baja 
productividad.

d)	Comunidad.- El profesional prospera cuan-
do los vínculos intersubjetivos son positivos, 
se toman en cuenta sus propuestas, cuando 
se comparten la aprobación y los elogios, la 
comodidad, la felicidad y el estado de ánimo. 
El intercambio emocional y la ayuda instru-
mental del otro.

e)	 Justicia.- Es preocupante cuando no se ex-
perimenta entre el colectivo docente la jus-
ticia e imparcialidad, ya que esto comunica 
respeto por la tarea docente que se hace. La 
injusticia propicia un profundo sentimiento de 
cinismo, por lo que no se puede descuidar.

f)	 Valores.- Finalmente éstos no pueden quedar 
al margen. Pueden solucionarse conflictos, 
pero cuando se carece de principios éticos 



                            
52

acrecentará la falacia y el desencuentro con 
el otro, y aunque los valores vienen en la 
mayoría de las ocasiones de casa, éstos se 
refuerzan en las instituciones educativas para 
alcanzar los objetivos con honestidad y res-
ponsabilidad digna y propia del ser humano 
antes que del profesional de la Escuela Nor-
mal de Especialización

2.6. El contexto de la institución formadora de docentes 
referida
El centro formador de docentes se ha caracterizado 
por brindar sus servicios en pro de una educación 
de calidad, equidad y para la diversidad, a través de 
propiciar la actualización de sus docentes en acuer-
do con las políticas educativas de carácter inclusivo 
de México, en un marco mundial que opera bajo el 
modelo de competencias y cerrando la brecha en el 
nivel de formación académica de tal forma que logré 
trascender en situaciones reales que propicien una 
calidad educativa.
Es una institución pública de educación superior que 
forma licenciados en educación especial, en cuatro 
áreas: Auditiva y de lenguaje, intelectual, motriz y 
visual, con el plan de estudios 2004, dependiente 
de instancias de la administración federal, lo que 
limita la toma de decisiones en algunas situaciones 
propias de las necesidades que se van generando 
a partir de las necesidades del tipo de servicios 
educativos requeridos para las prácticas educati-
vas y procesos administrativos que impactan en los 
aprendizajes.
La relevancia del entorno es que también contribuye 
a generar condiciones de inseguridad, de tráfico, 
falta de espacios para estacionarse, lo que provo-
ca hacer uso de los parquímetros. Los cuales solo 



            
53

permiten pagar tres horas, cuando la jornada es de 
ocho horas, lo que distrae en algunos momentos la 
clase y un gasto extra.
Ante estos factores la vida académica del docen-
te se ve aún más estresante, lo que se suma al 
estrés de la jornada laboral, que en varias de las 
ocasiones está determinada por las relaciones de 
la psicodinamia en la escuela y no necesariamente 
por el trabajo mismo. Además, al atender los cinco 
requerimientos como lo establece la normatividad 
se encuentra ante una situación de exigencia admi-
nistrativa y académica, que en ocasiones lo lleva al 
agotamiento emocional.
La plantilla de la escuela estudiada, es de aproxima-
damente 122 formadores de docente con diversas 
disciplinas: psicología, social, biomédica, pedagogía 
y maestros de educación especial especializados en 
las áreas atención ya mencionadas.
Estos se contratan y van adquiriendo derecho en di-
ferentes categorías, entre las cuales están la; Titular 
A, B, C. Asociado A, B, C. Con el tiempo distribui-
do de la siguiente manera: tiempo completo de 40 
horas, tres cuartos de tiempo de 30 horas, medio 
tiempo de 20 horas y de asignatura de menos de 
20 horas, así como algunas de técnico docente, 
que son las de menos categoría y que no motivan 
al docente para sus funciones.
Las cargas horarias determinan la cantidad de asig-
naturas que pueden cubrir durante la jornada. Ade-
más de las funciones de docente que están inscritos 
a un proyecto en coherencia con su horario. Existen 
formadores de docentes que tienen cargo en las di-
ferentes áreas y oficinas que conforman la dirección, 
subdirecciones, jefes, coordinadores entre otros.
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La mayoría de las ocasiones los formadores de do-
centes realizan las mismas funciones independien-
temente de la carga horaria. En algunas ocasiones 
los que tienen menos horas realizan más, mientras 
los que tienen tiempo completo por normatividad 
llegan a realizar menos tareas frente a grupo, como, 
por ejemplo, solamente se les asigna doce horas, 
mientras que uno de veinte horas también se asigna 
doce horas, sin embargo uno de diez y nueve de 
asignatura puede cubrir hasta el 90% de horas fren-
te a grupo, lo cual resulta inequitativo en la práctica 
educativa.
Lo anterior genera malestar, descontento y desmo-
tiva en algunos casos, lo que propicia una dismi-
nución en las tareas asignadas y diferencias con 
los que poseen las plazas de tiempo completo, en 
consecuencia, se dan dificultades en los canales de 
comunicación principal factor para que se pueda 
desarrollar los fines educativos con apoyo de los 
planes de estudio.
A partir de este ciclo escolar 2018-2019 se imple-
menta el nuevo Plan de estudio en Inclusión edu-
cativa, pero aún vigente el 2004. Esta transición ha 
contribuido a generar aún más situaciones estre-
santes a las ya acumuladas por la diversidad de 
perfiles docentes tanto de especialistas formados en 
las áreas de atención de la misma escuela como los 
de otras disciplinas.
Esto es una diversidad de disciplinas que vuelve 
más complejo el panorama educativo, pues además 
está también los enfoques con que se formaron 
los especialistas. Antes de este plan de estudios, el 
primer referente se tiene con el modelo asistencial 
cuyo propósito consistió en dar prioridad a la asis-
tencia y cuidado, brindado de manera singular. En 
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las décadas de los 50´s y 60´s prevalece el modelo 
clínico terapéutico. Es hasta los 70`s que comienza 
el modelo educativo y en los 80`s se plantea la mo-
dernización educativa.
Para el 93 se reorientan los servicios educativos de 
educación especial a Centros de Atención Múltiple 
(CAM) y las Unidades de Apoyo de Educación Re-
gular (USAER), los grupos integrados y Centros de 
Apoyo Psicopedagógico para educación Preescolar 
(CAPEP), para apoyo directo en las escuelas de 
educación regular básica, en los niveles de prees-
colar y primaria primordialmente, que es el primer 
paso para cubrir las escuelas de educación básica 
de la Ciudad de México para alcanza los propósi-
tos del programa de fortalecimiento de la educación 
especial hacia la inclusión educativa.
2.7.	 La inclusión educativa un marco para la con-
vivencia
La identidad profesional, el compromiso, respon-
sabilidad, justicia y equidad. Para formar docentes 
que brinden atención educativa a sujetos con al-
gún signo de discapacidad, trastornos de conducta 
o aprendizaje, en la educación básica requiere de 
una mayor fortaleza académica y mental, por ello 
la relevancia de propiciar espacios de relaciones 
sanas y no destructivas o que pongan en riesgo la 
psicodinamia durante los procesos de enseñanza- 
aprendizaje.
En el marco curricular y de la integración educativa 
con sus modelos educativos y procesos vigente en 
el país y a nivel mundial, que refleja el significado 
de los planes de estudio de las normales, donde la 
NEE son el aspecto central y el objeto de análisis 
para dar respuesta educativa a los alumnos. La SEP, 
hace explicito un modelo de atención de los servi-
cios de educación especial (MASEE, 2011).
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Este modelo ha sido un área de oportunidad para 
los formadores de docentes de y de las docentes 
en formación porque ha obligado a considerar otras 
estrategias diversificadas como la investigación y 
docencia reflexiva para asumir los nuevos retos que 
implica la educación desde un enfoque globalizador 
que requiere de mayores habilidades que propicien 
la transformación de prácticas que respondan a la 
diversidad de sujetos.
Sobre estos cambios que se dan en la realidad de 
los servicios de educación especial donde impacta 
los procesos de formación, es que se generan cada 
vez con mayor frecuencia relaciones más comple-
jas, por el nivel tan acelerado de cambios en la 
sociedad desde diferentes aristas, que se convierten 
hasta cierto punto en esas barreras que dificultan el 
acceso al currículum y no sólo al aprendizaje.
La inclusión no se reduce a otro concepto, ni a una 
categoría, es un acto de vida esencia de la humani-
dad para la convivencia social y en las interacciones 
que forman parte de las dimensiones de la práctica 
docente. Éstas son: la personal, interpersonal, social, 
didáctica y valoral, constituidas en una relación pe-
dagógica, fundamentales para reflexión del contexto 
áulico sobre lo que se realiza, aludiendo a Fierro, 
Fortoul & Rosas (2003).
Esta inclusión, no implica sólo referirse a un con-
texto escolar, incluye los vínculos que se establecen 
en ellas y que pueden ser un principio que oriente 
el tipo de convivencia de la comunidad. Esta convi-
vencia independientemente del tipo que se dé, es-
tará determinada en grupos, debido a que el hom-
bre por naturaleza no debe vivir en aislado.
Estos vínculos pueden verse afectados por el des-
conocimiento de las causas que propicien una con-
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vivencia sana, tanto en la vida personal como en la 
social y hasta en la de los aprendizajes, convirtién-
dose en barreras que se convierte en un obstáculo 
que deberá ser orientado por un agente dinamiza-
dor y enriquecedor para el desarrollo del aprendi-
zaje, aludiendo a: PuigdellivóI, Ardanaz y Armejach, 
en sus diferentes obras.
Construir prácticas inclusivas, a través de sistemati-
zar y documentar las diferentes experiencias de los 
docentes en formación inicial, es el gran reto de 
los docentes normalistas, quiénes deberán propor-
cionar las herramientas1 necesarias, que propicien 
la integración/inclusión, según sea el caso y de 
acuerdo con el contexto, por medio de un proceso 
de reflexión sistematizado que permite mejorar las 
prácticas educativas señalado por, Mercado, (2007).
La inclusión educativa es entender la diversidad 
desde la complejidad que contempla a la realidad 
como un sistema por las relaciones e interacciones 
subsistentes en éste, que permita responder a la 
especificidad a partir del medio, lo que “implica un 
cambio de mentalidad. Una nueva forma de pensar 
sobre las diferencias y, por supuesto, de entender 
la educación.” (Cardona, 2006, p. 202). También 
requiere de mayores herramientas cognitivas, meto-
dológicas y en especial de investigación durante los 
procesos de formación de las docentes; tanto inicial 
como de manera continua.
Estos vínculos en esta nueva forma de percibir la 
realidad de una postura inclusiva pareciera intras-
cendental, sin embargo es rebasada, debido a que 
1	  Que rescató entre otras la de (Segovia, 2004), que 
hace una recapitulación metodológica de mejora en la educa-
ción, a través de resaltar el asesoramiento en los centros edu-
cativos, de donde rescato las dimensiones del asesoramiento 
y su práctica.
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los sujetos no se les ha formado en una educación 
para las emociones, porque una de las dificultades 
para elaborar ambientes grupales sanos es la ca-
rencia de la capacidad de autorregularlas, desenca-
denando una serie de tensiones laborales, debido 
a que cada sujeto es singular en su apreciación e 
interpretación de los factores que se circunscriben a 
la práctica docente.
La carencia de regulación en las emociones tam-
bién se traduce en falta de energía, brotes de “an-
siedad, depresión, disminución progresiva de recur-
sos emocionales, despersonalización, desarrollo de 
actitudes negativas, insensibilidad, cinismo hacia los 
receptores del servicio, falta de realización personal, 
y tendencia a evaluar su trabajo de forma negativa.” 
(Balseiro, 2010, p. 21).
Este conjunto de signos y síntomas tiene un carácter 
de naturaleza físico, psicológico, conductual y labo-
ral. Esta sintomatología en muchos casos se traduce 
en fatiga y tensión muscular, trastornos del sueño, 
hipertensión, cefaleas o migrañas, hasta parálisis fa-
ciales en algunos casos de compañeros docentes. 
Ejemplo de ello fue un formador que fungió como 
responsable de control escolar que por la tensión 
sufrida en el cargo tuvo una parálisis facial y altera-
ciones graves de salud hasta llegar al fallecimiento 
por múltiples complicaciones.
En otros casos se reportan compañeros en rela-
ción a la repercusión a nivel psicológico, ya que 
es común iniciar con ansiedad seguido irritabilidad, 
aislamiento, tristeza y cambios de humor. La mayor 
preocupación se da al inicio de una depresión, in-
capacidad de concentración y sentimientos de culpa 
ante su praxis educativa. En cuanto a la conducta 
se muestra una pérdida del apetito, automedicación 
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sin control médico, en algunos casos drogadicción, 
actitudes negativas y agresivas con sus alumnos y 
compañeros docentes lo que limita el nivel de com-
petencia.
2.8.	 Un modelo de competencias
En México, este modelo llegó de un contexto de 
países con estructuras y modelos de todo tipo di-
ferenciados del propio, aunque con uno en común, 
lo económico que sustenta el enfoque de compe-
tencias, con el propósito de propiciar una educación 
de calidad y para vida en un marco de inclusión 
mundial.
Al respecto y producto de una serie de reformas que 
se han venido dando producto de una economía 
global de recomendaciones de la Organización para 
la Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE), es 
una Organización intergubernamental que reúne a 
34 países comprometidos con las economías de 
mercado y con sistemas políticos democráticos, que 
en su conjunto representan el 80% del PIB mundial.
Estas recomendaciones parten de conformar una 
organización que integre sujetos con una serie de 
competencias que les permita ser competente en 
cualquier lado. Se han dado una serie de críticas a 
éste, sin embargo, tiene un carácter obligatorio, lo 
que implica conocer más sobre éste, de tal forma 
que pueda adaptarse al contexto nacional.
Para ello el profesorado tiene que instalarse en una 
cultura evaluadora diferente, partiendo desde nue-
vos enfoques y concepciones más formativas de la 
evaluación, aunque sin perder la perspectiva de la 
dificultad que entraña, por diversas razones, evaluar 
el proceso educativo. (Castillo, & Cabrerizo, 2010,  
p.11)
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Desarrollar competencias es un constructo comple-
jo, aludiendo a Zabala, 2007. El modelo basado en 
esta serie de habilidades, destrezas, conocimientos 
y actitudes, es una tarea ardua y desafiante ante 
los modelos anteriores, porque implica generar una 
cultura que propicie un cambio de paradigma en las 
prácticas docentes en los sistemas de planificación 
y en consecuencia de evaluación.
Este modelo por competencias de acuerdo a las 
ideas de; Zabala, (2005), Tobón, (2004) y Frade, 
(2004) tiene sus antecedentes en la filosofía Griega 
por su significado y pensamiento de los grandes fi-
lósofos de la época. Son definidas como la facultad 
que tienen los individuos para responder y adaptar-
se a las situaciones que se les presentan en la vida 
cotidiana.
Zavala, 2007 sitúa el aprendizaje no en los conte-
nidos, ni en los sujetos sino en lo que desarrolla e 
impacto de las competencias que se reflejarán en 
las evidencias que deberán cumplir con aquellos 
indicadores que fueron seleccionados desde una 
revisión teórica que reflejan el sentido de la com-
petencia.
El enfoque por competencias en este campo de 
la educación especial para Frade, (2011) tiene su 
relevancia en los procesos del conocimiento, del 
funcionamiento del cerebro desde donde se expli-
can los procesos de aprendizaje. Estas funciones 
al verse disminuidas el nivel de competencia será 
también reducido la funcionalidad de sus acciones 
en el campo de la intervención.
En el campo de la educación especial describir las 
NEE, implica necesariamente referirse a las funcio-
nes cognitivas como un conjunto de habilidades 
disminuidas cualquiera que pudiera ser el origen de 
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alguna anomalía. Que (Castillo, & Cobrerizo, 2010, 
p.11) describe a las NEE como un:

…grupo de alumnos que presenta necesida-
des educativas especiales de carácter per-
manente, podemos encontrar deficiencias de 
tipo físico, psíquico o sensorial. Se trata de 
una amplia gama de deficiencias que pueden 
ser: sensoriales (visuales, auditivas...); físicas 
(motóricas, parálisis cerebral, espina bífida, 
poliomielitis, miopatías); mentales (profundas, 
severas, medias, ligeras, límites); conductua-
les (autismo, psicosis infantil, inadaptación 
social...)

A manera de reflexión la relación que existe entre el 
aprendizaje y las competencias, son los diferentes 
componentes, variables, elementos y momentos que 
constituyen la razón de ser del docente en el aula y 
que se refleja en la enseñanza que estará determi-
nada por la ideología, construcción teórica y expe-
riencia que le da un estilo a cada uno de los for-
madores de docentes propiciando, de tal forma que 
la enseñanza se convierte en un campo “promete-
dor durante los últimos años, junto al conocimiento 
docente, se encuentra en los estudios dedicados 
al conocimiento del experto” (Jimeno Sacristán, J. 
Pérez Gómez, Á. I. Martínez Rodríguez, Torres San-
tomé, J. & Álvarez. 2011, p.198).
Se podrían seguir aludiendo al marco de referencia 
donde se desenvuelve el docente de la escuela 
Normal y faltaría información que precise lo com-
plejo de las funciones que tiene que realizar para 
alcanzar una intervención de calidad realizando to-
das aquellas tareas que argumenten su enseñanza, 
a partir de las situaciones propias del contexto social 
donde labora.
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Ante esto el conjunto de emociones que reflejan los 
formadores de docentes en algunas de las ocasio-
nes no son identificadas de manera consciente, lo 
que implica hacer la siguiente reflexión: en el apa-
rato psíquico se desarrolla la toma de consciencia, 
que tiene una influencia directa en la conducta del 
ser humano, ya que es el camino que permite la 
comunicación e interacción con el otro.
Compartir experiencias de manera consciente (Cc) 
e Inconsciente (Ic). Esto lo menciona Freud en la 
primera Tópica, ya en la segunda Tópica establece 
las tres instancias: el Ello, Yo y Super Yo. Procesos, 
representaciones y vínculos que se dan durante su 
construcción que se tienen que analizar como en-
tramados de la conducta humana través del psicoa-
nálisis.
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Capítulo 3. Las representaciones y sus vínculos desde 
una mirada psicoanalítica

Con base en los planteamientos de Freud (1984), 
sobre la psicodinamia1. Es en este contexto de in-
quietudes y conductas anómalas por el estrés ge-
nerado en el trabajo, hay factores que ponen en 
riesgo el rendimiento laboral que muestran los for-
madores en función a la consciencia de pertenecer 
a un grupo que requiere atención, lo que genera 
una inquietud para realizar las primeras impresiones 
que puedan estar relacionadas con el acercamiento 
al SB, para ello se dará una explicación de algunos 
elementos y factores relacionados con el aparato 
psíquico.
3.1.	 El aparato psíquico
El aparato psíquico es una construcción que se pro-
yecta en la psicodinamia del ser humano, en este 
caso con los formadores como parte de la inves-
tigación y no puede pasar por alto algo que para 
este trabajo es determinante cuando se dice que el 
“psicoanálisis ha descubierto los deseos, formacio-
nes de pensamiento y procesos de desarrollo de la 
niñez.” (Bustamante, 2009, p. 264).
1	  De acuerdo con la segunda tópica Freud en 1923 
aporta elementos psicodinámicos que forman un sistema que 
explica la movilidad psíquica a partir del Ello que involucra las 
pulsiones y emociones arcaicas, regulándose por el Super yo, 
con finalidad de que el Yo se enfrente a una realidad contex-
tual. Por lo tanto “el sistema psicodinámico es una organiza-
ción conceptual formada por funciones mentales entrelazadas”. 
(Vázquez, 2001, p. 22).
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Esto no se queda estacionado en la etapa infantil 
ya que si existieron actos que fueron reprimidos se 
presentarán en la vida adulta, cuestiones como esta 
tiene que tener conocimiento el docente para ha-
cer consciente estas alteraciones y poner remedio 
como medida inicial.
El conocimiento de qué es lo que pasa con “el 
complejo de Edipo, el enamoramiento de sí mismo 
(narcisismo), las disposiciones perversas, el erotis-
mo anal, el apetito de saber sexual– mide la distan-
cia que separa a nuestra vida anímica, a nuestras 
valoraciones y aun a nuestros procesos de pensa-
miento.” (Bustamante, 2009, p. 264).
Esto tan solo son algunos de los aspectos que se 
puede tener conocimiento como herramienta que 
fortalezca, por una parte nuestra formación docente 
y por otra el reconocimiento de lo que pasa con 
nuestros alumnos (docentes en formación) cuando 
se encuentran en etapas de conflicto emocional que 
afecta su trayectoria educativa.
La conducta humana se proyecta ante el colectivo 
de diversas maneras, pero cuando existen alteracio-
nes en la misma se recurre a disciplinas relacionas 
a la salud en este caso el psicoanálisis que tiene 
como finalidad el estudio de la causa inconsciente 
de la conducta. También puede mostrar signos de 
neurosis, psicosis, esquizofrenia, paranoia, etc. Por 
lo que se debe dar respuesta ante esta demanda. 
Sigmund Freud considerado como el padre del psi-
coanálisis estudio la conducta humana particular-
mente a través del inconsciente (Ic).
De acuerdo con los trabajos realizados por Freud 
(1923), planteó la segunda tópica en la que formuló 
tres puntos de vista metapsicológicos: el tópico, el 
dinámico y el económico. El tópico en función a la 
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estructura y funcionalidad del aparato psíquico: Ello, 
Yo y el Super Yo.
Este aparato psíquico tiene como tarea la de for-
talecer el Yo en relación a los conflictos entre el 
Ello, el Super Yo y el Mundo exterior. Sin descuidar 
lo fundamental que es atravesar la barrera de la 
consciencia para el estudio del inconsciente. Por lo 
que en un principio “el Yo está muy desorganiza-
do, pero de acuerdo con la orientación general del 
crecimiento fisiológico y psicológico tiene desde el 
comienzo la tendencia a integrarse” (Segal, 1996, 
p. 29-30).
En este sentido el Yo es por naturaleza representan-
te del mundo exterior, de la realidad, actúa bajo una 
gran influencia de la percepción (medio externo) 
y por el Ello bajo las pulsiones primitivas y arcai-
cas (medio interno) y de naturaleza inconsciente, al 
operar con los principios del placer al descono-
cer las demandas de la sociedad. Trata de manejar 
los impulsos considerados prohibidos, pero también 
peligrosos del Ello haciendo uso de los mecanis-
mos de defensa con que cuenta y esto puede dar 
buen resultado si se da la descarga de tensiones.
El Yo es la verdadera residencia de la angustia. 
Amenazado por tres distintos peligros, desarrolla el 
Yo el reflejo de fuga, retirando su descarga pro-
pia de la percepción amenazadora o del proceso 
desarrollado en el Ello y considerado peligroso y 
emitiéndola en calidad de angustia”. (Freud, 1923, 
p. 1234).
Por otra parte, el Super Yo como abogado del mun-
do interior que se encarga de presionar al Yo sobre 
normas y valores que marca la sociedad de forma 
consciente e inconsciente. Entendido esto como la 
consciencia moral y el ideal del Yo, entendido hasta 
cierto punto como castigador del Yo.



                            
66

Todo esto tiene su justificación para comprender 
como se moviliza el aparato   psíquico del docente 
en este estudio al enfrentar situaciones de sobre 
carga emocional que se traduce en un estrés la-
boral. Se puede pensar que todo sujeto que tiene 
problemas en la vida adulta es por lo que pasa en 
ese tiempo y espacio, pero no es así.
Existe una trayectoria en su vida inclusive la propia 
personalidad se inicia a temprana edad y no en una 
etapa tardía. Como se mencionó el aparato psíquico 
se fortalece o debilita particularmente el Yo desde 
que se es bebé. Esto se reproduce en la vida adulta 
con el tipo de personalidad que se desarrolle, al 
controlar o no: miedos, fantasías, deseos o asumir o 
no retos. Sobre todo si se vivieron represiones que 
llevan las experiencias al inconsciente y se manifies-
tan con alteraciones de la conducta más adelante.
De igual forma reconocer que existe en el proceso 
algún “obstáculo que el maestro tiene para com-
prender al niño, su propio paso por esa época se 
desmontaría mediante una “familiarización” con los 
resultados del psicoanálisis.” (Bustamante, 2009, p. 
264). Cuestión que nos brinda mayores herramien-
tas documentales para el análisis y la reflexión. Ya 
que “una educación que reprima, conduce a la en-
fermedad o a la incapacidad disfrazada de normali-
dad.” (Bustamante, 2009, p. 265).
Esta cuestión tal vez se haya escuchado, pero he-
mos realizado algo para paliarla de alguna manera 
y es cuestionamiento que nos lleva nuevamente a 
la reflexión. Porque de esta manera el “psicoanáli-
sis podría esclarecer para la educación el camino 
de las pulsiones, de forma que la educación obre 
frente a ellas de manera inteligente y, de tal forma, 
se haga una profilaxis de la neurosis.” (Bustamante, 
2009, p. 265).
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Parece hasta cierto punto una cuestión de sa-
lud mental, que no tiene relación con lo educativo 
pero quien de nosotros busca la enfermedad o la 
discapacidad, por supuesto que no, queremos el 
bienestar ya que el docente con buena salud físico 
emocional, con una personalidad integrada y una 
realización personal se verá reflejada en un mayor 
productividad académica y social en todo sentido, ya 
que según Bustamante (2009) dice que el maestro 
con un saber psicoanalítico sobre el niño podría ser 
muy parecido a un maestro con otro saber.
Pero que un maestro con una posición empática 
frente al alma infantil – como diría Freud– puede ser 
preferible a un maestro con un saber psicoanalíti-
co y con una posición no empática. Lo cual es un 
elemento más a considerar que el psicoanálisis sí 
puede fortalecer al docente en su praxis educativa y 
en su salud mental.
Dentro del psicoanálisis presenta con claridad uno 
de los fines sustantivos en su marco analítico, al 
plantear que la “diferenciación de lo psíquico en 
consciente e inconsciente es la premisa fundamen-
tal del psicoanálisis. Le permite, en efecto, llegar a 
la inteligencia de los procesos patológicos de la 
vida” (Freud, 1923, p. 1213). Esto da la posibilidad 
de tener una mayor comprensión de los fines que 
persigue.
Mientras que al estudiar el adentramiento del in-
consciente se tiene que tener idea sobre los motivos 
y adonde nos lleva ese procedimiento, y para tener 
un sustento al respecto se dice en este campo que 
“lo inconsciente tiene como punto de partida la teo-
ría de la represión.” (Freud, 1923, p. 1214). Esto es 
en sentido de que lo reprimido es el prototipo de la 
representación inconsciente establecido en el Ello. 
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Sin descuidar que el termino latencia es un estado 
preconsciente psicoanalíticamente hablando y que 
transita entre el Yo y el Super Yo.
“El Yo es, ante todo, un ser corpóreo, y no sólo ser 
superficial, sino incluso la proyección de una super-
ficie. Si queremos encontrarle una analogía anató-
mica, habremos de identificarlo con el <<homúnculo 
cerebral>>” (Freud, 1923, p. 1219), que se explica 
de acuerdo a la figura 1, donde el homúnculo cere-
bral es creado por Penfield, quién destaca las ma-
nos, boca y lengua como las estructuras funciona-
les, que ocupan mayores espacios a nivel cerebral. 
Una aportación interesante en el estudio relacionado 
al cerebro y la conducta.

Figura 1 Homúnculo cerebral (Penfield)
El hecho de que Freud haya realizado aunque de 
manera analógica, esta relación entre las neurocien-
cias y el psicoanálisis utilizando el homúnculo de 
Penfield que permite el acercamientos entre ambas 
disciplinas. Sobre todo porque el hombre se dife-
rencia de los primates por tres características fun-
damentales: la posición erecta, oposición del pulgar 
y el lenguaje hablado.
Los trabajos más rigurosos exigen que se tenga 
una mirada global para tener mejores resultados y 
sabemos que no es fácil porque cada profesión es 
muy particular hablando del campo de la educa-
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ción, las neurociencias y el psicoanálisis. Pero es 
momento de dar el salto hacia conocer otras plata-
formas que nos permitan tener esa mirada holística 
con fines claros de nuestra meta que perseguimos 
como educadores al reconocer la importancia de 
los procesos neuropsicológicos en la formación de 
docentes en Inclusión educativa.
A partir de este ciclo educativo 2018-2019 el Desa-
rrollo neuropsicológico se incluye como materia en 
el primer semestre del plan de estudios 2018 en la 
Licenciatura de Inclusión educativa y en el segundo 
semestre Trastornos neuropsicológicos. Este dise-
ño del plan de estudios ya era necesario para una 
transformación, cuando se planteaba que en “los 
planes de estudio de la Licenciatura en educación 
especial adolecen de esa formación en neurocien-
cias específicamente en neuropsicología” (Acevedo, 
2011, p. 306).
Con estos cambios se impulsan los procesos neu-
ropsicológicos como herramientas que debe co-
nocer el docente en la Inclusión educativa, con la 
finalidad de comprender el proceso de enseñanza 
aprendizaje desde este enfoque. Por lo tanto: la aten-
ción, percepción, memoria, pensamiento, lenguaje y 
movimiento como procesos neuropsicológicos, son 
reconocidos ahora como dispositivos básicos del 
aprendizaje en el campo educativo.
Al respecto “Lacan afirmó que el inconsciente está 
construido como un lenguaje, que opera con es-
tructuras y reglas análogas a las del lenguaje, y lo 
puso en escena con una mezcla de ciencia y poe-
sía.” (Saskyn, 2004, p. 210). Por lo tanto, es nece-
sario analizar este proceso neuropsicológico como 
instrumento del pensamiento, al traducirse en la ma-
nifestación de la conducta en las psicodinamias.
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3.2.	 La Psicodinamia
La psicodinamia del docente en cuanto a los vín-
culos intersubjetivos con sus pares y alumnos en 
formación docente, se encuentra en un ejemplo de 
lo que se dio en diálogos en reuniones de tipo 
intersemestral del ciclo escolar 2014-2015, el 27 
de enero de 2015. Dónde se comienza a dialogar 
sobre el clima laboral4, tomando la decisión de que 
es importante trabajarlo en  reuniones de colegio de 
grado.
Ese trabajo se organizó en equipo colegiado de 
tercer grado que consistió en revisar y reflexionar 
sobre el clima laboral2, que prevalecía en la Institu-
ción con la intención de identificar los factores que 
pudieran influir en ello, ya que no se tenía un diag-
nóstico hasta ese momento.
Se recurre como una causa el clima laboral como 
una situación hipotética ante el malestar docente 
que influye en una apatía y cansancio del colectivo 
en la praxis educativa, considerando inclusive que 
la comunicación puede ser otra variante que puede 
ser fundamental en este proceso.
Entre las tareas se propuso la revisión de lo que es 
el clima laboral y cuáles eran los factores que in-
tervienen para su mejora y optimización de este, sin 
descuidar que es importante hacer resaltar que las 
conclusiones que hoy se vierten no son producto 
de la improvisación sino de fuentes especializadas y 
del intercambio y participación de los compañeros, 

2	  Una situación laboral en la que los colaboradores ex-
perimenten el sentimiento de estimación y de autoestima por 
el rendimiento, exista un sistema de recompensa y de recupe-
ración que el individuo considere adecuado… los empleados 
quieren claridad en los trabajos que se les asignen de forma 
que sepan que es lo que se espera de ellos y cómo van a 
evaluarlos. (Chiang, Martín & Núñez, 2010, p. 197).
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vertida en un documento de análisis	 de trabajo 
que	 se tenían que realizar semanalmente durante 
un semestre.
En otros momentos durante reuniones de colegio 
de segundo grado en el ciclo escolar 2015-2016, 
también se me cuestionó, por parte de los formado-
res sobre inquietudes sobre el desgaste profesional 
y la importancia del manejo de las emociones en 
la labor docente, esto crea la solicitud del colegia-
do de que se presente un trabajo relacionado a 
estos acontecimientos en los diferentes encuentros, 
ya que expresaban que tenía las bases teóricas y 
metodológicas por mis estudios relacionados a las 
neurociencias y al psicoanálisis, para dar cursos o 
pláticas a los formadores de la Institución.
El interés se propicia en ese momento con la pro-
puesta de que se hable sobre la influencia de las 
emociones en el docente a partir de plantear algu-
nos aspectos de neurofisiología y neuropsicología 
que permite tener la comprensión sobre cómo se 
estructuran los procesos cognitivos y la modificación 
de la conducta al regular las emociones.
De esta manera se puede comprender cuál es el 
comportamiento del ser humano ante el cansan-
cio, angustia y estrés laboral, para comprender los 
mecanismos neuronales implicados como una red 
en el funcionamiento cerebral, entendido como un 
sistema complejo y funcional, desencadenado en la 
conducta humana de forma diversa en cada docen-
te entendido desde las neurociencias.
En este sentido se comienza a revisar e investi-
gar algunos estudios realizados con docentes en 
su praxis educativa sobre las relaciones en grupo 
que muestren irregularidades en el desempeño la-
boral, producto de situaciones estresantes emocio-
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nales e interpersonales que en algunos casos se 
puede volver un cansancio crónico en el trabajo 
que aunque no son fuertes como las asociadas con 
factores situacionales, lo que sugiere que el Burnout 
es un fenómeno de tipo social más que individual, 
aludiendo a Quintanilla (2013), lo que puede des-
encadenar en una crisis propia en el trabajo.
 Aunque también existen otras posibilidades como 
es el hecho de que se esté presentando una cri-
sis laboral, desencadenada en un desajuste a largo 
plazo caracterizada por la combinación de un dete-
rioro emocional que se refleja en la salud física en 
términos generales.
Lo que impacta en el desempeño de sus funciones 
laborales, propiciando un ambiente inadecuado al 
generar descontento y apatía al cierre de los se-
mestres en el ciclo escolar, cuando el docente re-
quiere que los procesos psicológicos superiores a 
nivel de la corteza cerebral regulen cognitivamente 
la conducta humana.
Para que sean activados estas redes neuronales se 
deben crear otras, para favorecer en primera ins-
tancia los periodos de atención y esto se refleje e 
impacte en sus competencias docentes en la en-
señanza a partir de sus funciones ejecutivas que 
permite la toma de decisión de manera asertiva en 
su praxis educativa. Esto genera la idea de esta-
blecer una serie de cuestionamientos centrales a 
los formadores orientados a través de los vínculos 
intersubjetivos que se dan en grupo, además de

…alianzas entre formaciones psíquicas que 
encuentran, en cada sujeto, una correspon-
dencia o resonancia en el otro, de modo que 
estas alianzas resulten suficientemente inves-
tidas y protegidas por el uno y por el otro en 
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razón de los intereses comunes y específicos 
que despierta en cada uno de ellos. (Käes, 
1998, p. 13).

Con la finalidad de dar respuesta a estas interro-
gantes el propósito del estudio se centra en iden-
tificar la psicodinamia del docente, a través de los 
vínculos intersubjetivos que se dan con el otro. Esto 
puede llevar a considerar si el SB está o no pre-
sente en nuestra Institución, para lo cual se aplicará 
un cuestionario para la evaluación del síndrome de 
quemarse desarrollado por el profesor Monte R. Gil 
y autorizado por él, versión para profesionales de la 
educación, (cesqt-pe).
El test pretende medir la frecuencia y la intensidad 
con la que sufre el Burnout y está clasificado en 
tres dimensiones diferentes: agotamiento emocional, 
despersonalización y realización personal. Entre otra 
de las características de la Psicodinámica en el tra-
bajo tiene es que llega a manifestar en la conducta 
del sujeto que está ante este síndrome el absen-
tismo constante, con intenciones claras de dejar el 
trabajo o cambios frecuentes que no le permiten 
establecerse en un área determinada, lo que propi-
cia una inestabilidad en las acciones a realizar.
Aunque también están quienes permanecen en un 
área, pero sin éxito al no tener productividad, dismi-
nuye la satisfacción de lo que hace, de igual forma 
no se compromete con la organización laboral ya 
que se encuentran desfavorecidos, por los conflictos 
que se propician en las relaciones humanas al ser 
percibidas inmediatamente por el colectivo docente, 
lo cual hace que el impacto sea negativo causando 
un ambiente no propicio hacia el trabajo.
El aparato psíquico está estructurado y funciona de 
acuerdo a las tres instancias: el Ello esa parte arcai-
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ca, primaria pulsional. El Yo que esta frente a una 
realidad y el Super Yo como lo normativo. Cómo 
está estructurado y cómo funciona es vital para 
comprender la naturaleza del psicoanálisis entre lo 
consciente y lo reprimido en lo inconsciente.
En ese sentido la “relación de la percepción exterior 
con el Yo es evidente. No así la de la percepción 
interior” (Freud, 1923, p. 7). Sobre todo, porque el 
Yo es el que presenta conflictos con el Ello el Super 
Yo. Así como es quién se enfrenta con la realidad. 
Ya que la “percepción es para el
Yo lo que para el Ello es el instinto” (Freud, 1923, 
p. 10). Sobre todo, porque lo que para el Yo repre-
senta en cierta forma la razón o la reflexión, para el 
Ello serían las pasiones.
De tal forma que el “Yo es, ante todo, un ser cor-
póreo, y no sólo un ser superficial, sino incluso la 
proyección de una superficie” (Freud, 1923, p. 11). 
Al ser la representación de una proyección mental 
en la experiencia vivida.
Podemos pensar que tiene que ver todo esto en la 
representación del docente y es aquí donde viene 
lo interesante. El ser docente está constituido por 
una estructura anatómica y funcional que para te-
ner contacto con el mundo exterior requiere de un 
aparato psíquico que le permita interactuar, sentir 
con los seres que le rodea. Presenta necesidades, 
intereses en un mundo lleno de objetos con los que 
tiene que convivir. Los seres humanos somos com-
plejos por naturaleza, sobre todo porque tenemos 
esa particularidad de ser simbólicos, imaginarios y 
reales.
Nuestros encuentros y desencuentros con el otro se 
dan en esa movilización psíquica al confrontar nues-
tras fantasías y retos conscientes e inconscientes. El 
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docente vive esas experiencias angustias, temores, 
éxitos en lo personal y profesional y el Yo siempre 
está frente a esa realidad sea positiva o negativa, sin 
importar lo que provenga del exterior luchando in-
clusive como ya se mencionó con el Ello y el Super 
Yo como instancias del aparato psíquico.
3.3.	 Relaciones intersubjetivas
En esta Institución de educación superior formadora 
de docentes en educación especial, que cubre cua-
tro áreas de atención: auditiva y lenguaje, intelectual, 
motriz y ciegos. El personal docente, alumnos y ad-
ministrativos conforman la población y conviven a 
través de una serie de relaciones intersubjetivas que 
le dan significado a su razón de ser y hacer, es el 
espacio donde se desarrolla la investigación.
El centro educativo se integr por una organización 
académica, administrativa, en su función laboral en 
términos generales con una infraestructura no propia 
para las funciones que realiza, ya que no cuenta con 
los suficientes espacios para desarrollar las activi-
dades.
Está reconocida como un subsistema, de la Se-
cretaría de Educación Pública (SEP), depende di-
rectamente de sus instancias , que hacen llegar las 
disposiciones, reglas y lineamientos que rigen las 
escuelas normales de la CDMX. En consecuencia, 
la escuela es una institución con escasos márge-
nes de autonomía, al verse sometida y limitada en 
diversos recursos, que pueden ir desde los econó-
micos, materiales hasta los humanos, por mencionar 
algunos.
Sin embargo y a pesar de estos factores que im-
pactan en la salud de algunos docentes (en parti-
cular aquéllos que cuentan con más de 10 años de 
servicio), éstos siguen asumiendo su compromiso y 
apoyándose de la gestión en las aulas con la ex-
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periencia y la competencia para emprender trans-
formaciones en las prácticas de enseñanza y de 
aprendizaje.
Otros se dedican a los procesos organizativos des-
de las estructuras sustantivas como: dirección, sub-
direcciones, coordinaciones, hasta áreas administra-
tivas, que conforman un entramado como sistema 
de vínculos cada vez más débiles, que si no se 
fortalecen podrían afectar la salud de la comunidad.
Es en este ámbito de sometimientos carencias y 
limitaciones que es generado por un clima laboral 
que se refleja en una sintomatología que se evi-
dencia en las conductas, expresiones verbales y no 
verbales de diferentes formadores al insistir que algo 
está pasando, sin alcanzarlo a precisar y explicar.
Sobre todo porque la afectación de la salud mental 
provoca el desánimo de lo que se realiza, teniendo 
pocas herramientas para salir de estados de an-
gustia, ansiedad o en algunos casos de depresión 
por cumplir con las exigencias de cada una de las 
jornadas laborales. Responder a las exigencias ad-
ministrativas y académicas.
Cuando el docente tendría que estar en condiciones 
óptimas para el desarrollo de sus tareas, debido a 
que se enfrenta a situaciones adversas que puedan 
propiciar algún daño en su salud, ya que deben 
responder a una serie de exigencias y requerimien-
tos académico-administrativos, entre otros.
Una de sus inquietudes ha llevado a los formadores 
a exponerlo en el caso específico de tercer año, 
quiénes se dedicaron a investigar y presentar dife-
rentes referentes teóricos sobre lo qué es el clima 
laboral y conceptualizarlo a partir de la realidad vi-
vida en la escuela, llegando a la conclusión de que 
éste es:
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…un entorno saludable es un derecho funda-
mental reconocido en los principios universa-
les relacionados con los derechos humanos, 
las normas laborales, el medio ambiente y la 
lucha contra la corrupción, ya que la OMS, 
dice que la salud, es el estado de completo 
bienestar físico, mental y social y no sólo la 
ausencia de afecciones o de enfermedades. 
(Tomado de la minuta del 27 de enero del 
2015).

Este planteamiento suscito un dialogo en torno a la 
relevancia de atender, conocer y justificar porque el 
clima laboral adquiere un papel fundamental en el 
desempeño de las actividades académicas y admi-
nistrativas en un entorno saludable que “es aquel en 
el que el trabajador y el personal superior colaboran 
en la aplicación de un proceso de mejora continua 
para proteger y promover la salud, la seguridad y el 
bienestar de todos los trabajadores y la sostenibili-
dad del lugar de trabajo” tomado de la minuta del 
día (27 de enero de 2015).
En este intercambio de ideas al interior del cole-
gio se menciona las diferentes manifestaciones de 
grupo, en que estos comentarios y aportaciones no 
se quedaran de manera empíricas, sino sustenta-
das teóricamente y por ello una de las propuestas 
que se hacen como una manera de explicar lo que 
está pasando es aplicar un instrumento que mida el 
clima organizacional en instituciones de educación 
superior, como base para introducir un Modelo de 
Sistema de Gestión de la Calidad en dichas organi-
zaciones. Tomando la idea principal de la minuta del 
día (27 de enero de 2015).
La construcción de un clima laboral en el centro 
educativo para que sea favorable requiere de la co-
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municación, pues su eficiencia ayuda, a generar un 
ambiente laboral sano que optimicen su desempe-
ño, además de que las relaciones internas logren 
resultados óptimos.
Al respecto el trabajo en la Institución presenta un 
área de oportunidad, que si no es identificada se 
convierte en una debilidad y hablamos por supuesto 
de la comunicación eje rector en las estrategias de 
organización en el trabajo académico que ayuda a 
los miembros de la comunidad educativa a alcanzar 
las metas individuales y comunes que respondan 
a cambios que se dan en la escuela, así como 
coordinar sus actividades y conducirse de todas las 
maneras pertinentes para ello.
En esta construcción de justificar la relevancia de 
las relaciones que conforman un clima laboral sano, 
donde también los formadores se suman a tratar 
de entenderlas, “existen indicadores del sufrimien-
to psíquico institucional: podemos deducirlos de la 
escucha de los miembros de la institución, pero 
también a partir de conductas e institucionales sin-
tomáticas.” (kaës, 1998, p. 38), como se ha venido 
evidenciando a través del malestar de los formado-
res, ante la carencia de canales de comunicación, 
que se observan en un desanimo y apatía en las 
diferentes tareas que en ocasiones se les designa, 
por ello la relevancia de citar los productos gene-
rados por los docentes en las reuniones de colegio 
de la institución.
En los últimos tiempos se reconocen aspectos re-
lacionados a la salud mental de profesionales de la 
educación y del sector salud, donde muestran datos 
registrados no alentadores que involucran en este 
caso directamente a docentes, en cuanto a ausen-
tismo y bajo rendimiento laboral, tanto en el ámbito 
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nacional como internacional sobre el desgaste pro-
fesional docente (Síndrome Burnout), situación que 
repercute en su desempeño laboral, por la dinámica 
que se vive en las relaciones psicosociales y esto 
a su vez como impacta en la salud mental del do-
cente.
Por un lado, la exigencia en la responsabilidad y 
concentración de sus tareas, y por otra parte como 
la toma de conciencia de pertenecer a una pobla-
ción laboral de alto riesgo en el plano laboral, que 
pudiera brindar las condiciones de iniciar con sín-
tomas del SB.
3.4.	 Vínculos intersubjetivos
Hablar del vínculo en buscar una relación con el 
otro, este término tiene su antecedente en “la es-
cuela inglesa de psicoanálisis, antes de la década 
de los 50´s el Vínculo se utilizó como sinónimo de 
relaciones objetales”, señalado por Ramírez & An-
zaldúa (2007, p. 59).
A partir de los 50´s Bowlby crea la teoría del vín-
culo, relación y el apego afectivo madre-hijo. Esto 
deja escuela en los 90´s, en función a los vínculos 
afectivos en el desarrollo “normal” o cuando existen 
alteraciones psicopatológicas.
La conceptualización del vínculo me permitió tener 
mayores elementos en la realización del trabajo en 
grupo a través de la experiencia laboral, esto ha 
favorecido la observación de un fenómeno intere-
sante, que existe en el pasado y en el presente 
en función a lo académico y administrativo, sobre 
una movilización que da sentido a una identidad de 
“funciones y procesos psíquicos en sus sujetos…
estas	 “movilizaciones” cumplen un efecto organi-
zador de la realidad psíquica de/en la institución. 
(Käes, 1998, p. 31).
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Al respecto Ramírez & Anzaldúa (2007, p. 43) se-
ñalan que “…la identidad profesional es un complejo 
de identificaciones imaginarias con discursos donde 
se ensamblan fantasías, objetos, relaciones.” Esto 
en función al rol o encargos sociales de carácter 
laboral que se van a desempeñar en el ámbito edu-
cativo, como es: el saber que en términos psicoa-
nalíticos se entiende como aquel que se transmi-
te en las prácticas discursivas que constituyen una 
serie de normas que forman los objetos del saber 
escolar, conforman los enunciados que los denotan 
e instituyen las significaciones (imaginarias) de estos 
objetos.
De esta manera el saber escolar será enunciado 
y visible por el educando y será transmitido por 
el educador. Las prácticas discursivas del saber se 
reflejan en un lugar y campo de relaciones donde 
el maestro tiene la calidad de representante, por-
tador y transmisor de ese saber, según el enfoque 
y corriente de enseñanza, esto por supuesto le da 
identidad prestigio y autoridad que se basa en el 
supuesto de que tiene la verdad del saber, en un 
momento histórico determinado.
De igual forma este saber, como una representación 
de la realidad induce las conductas de los suje-
tos, a partir de lo que permite ver y enunciar como 
verdad incorpora discursos, sociales y científicos, 
que establecen a la vez el ejercicio del poder que 
se ejerce, haciendo hablar e incitando a ver lo que 
se ha sancionado desde el saber, imponiendo esta 
versión de realidad, por la tanto el Saber y Poder 
se articulan para que se de esa relación se requiere 
de establecer vínculos de naturaleza subjetiva, en 
la conformación de un grupo desde tres niveles de 
análisis, resumidos en la postura de Käes (1998).
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1º. Se considera al sujeto singular y su espacio in-
trapsíquico (ello, yo y superyó). Identificaciones, las 
relaciones de objeto internalizadas y la actividad fan-
tasmática. El eje central “recae en el trabajo psíquico 
impuesto por la intersubjetividad en la información 
del inconsciente” (Kaës, 1995, p. 125). El sujeto 
como entidad singular cuenta con una relación gru-
pal cuya relevancia la constituye el grupo interno, 
que es un esquema organizado y representado del 
contenido de grupo interno.
Al respecto este primer análisis tiene una prima-
cía especial del sujeto, quien es visto como sujeto 
del grupo. De esta manera el grupo se refiere a la 
relación grupal intrapsíquica que se encuentra en 
todo sujeto singular, de esta manera nos referimos 
al grupo interno como un conjunto de relaciones 
internalizadas.
Así los objetos intrapsíquicos que configuran esce-
nas y representaciones grupales, cuyos personajes 
pueden deslizarse sobre la de un grupo externo a 
través de la transferencia3 entendida ésta, como la 
búsqueda de afectos, amor, incluyendo la propia 
completud, cuando se da de manera positiva, aun-
que también se puede dar de manera negativa4, 

3	  Se entiende como el acto que tiene un sujeto de 
transferir, de comunicar sus sentimientos a otro. En términos 
Freudianos, tiene un sentido psicoanalítico y se utiliza como 
una estrategia terapéutica, de tal forma que cuando el sujeto 
hace conscientes sus sentimientos de cualquier índole, puede 
generar estrategias de autorregulación.
4	  Al contrario de una transferencia positiva, la negativa 
se da cuando existen una serie de sentimientos que han sido 
reprimidos generando frustración, dolor y aversión, situaciones 
comunes en el campo laboral, que cuando no se trabajan, 
propicia, que en momentos dados, estos sentimientos se pro-
yecten en el actuar de la persona. Una respuesta a esto es la 
contrarreferencia que es el momento en que el terapeuta y/o 
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que en un momento pueden alterar los vínculos 
intersubjetivos.
2º.- El grupo como paradigma de los sistemas de 
vínculos intersubjetivos. El análisis se desarrolla en 
la forma en que la realidad psíquica del sujeto se ve 
movilizada y producida por las relaciones intersub-
jetivas del sujeto con los otros en un grupo.
Los vínculos de los sujetos en los grupos movilizan 
procesos intra e intersubjetivos, transportan y trans-
forman relaciones de objeto, identificaciones, com-
plejos, imagos, fantasmas y mecanismos de defen-
sa, ciertos significantes y ciertas representaciones 
que se han formado en cada sujeto (institucional, 
social, económico, cultural).
El grupo es visto como una configuración de vín-
culos de forma: estable, permanente y significativa 
entre los sujetos singulares, fundamento del trabajo 
en relación con la conformación de grupos. “Esto 
se da por identificaciones comunes, representacio-
nes compartidas, procesos utilizables por varios, por 
algo que atrae a los sujetos hacia el grupo, -refor-
zando los vínculos.” (Käes, 1995, p. 125).
Se puede deducir que en una organización inter-
subjetiva se trasportan y transforman relaciones de 
objetos, identificaciones, complejos, imagos, fan-
tasmas y mecanismos de defensa, significantes y 
representaciones que se fraguan en cada sujeto a 
través de los vínculos que lo unían a un grupo; la 
manera en que los procesos psíquicos de los suje-
tos integrados al grupo se entrecruzan en el espacio 
psíquico del grupo a través de procesos de com-
plementación, resonancia, oposición o interferencia 
que crea una dinámica muy particular en el devenir 

conductor de las sesiones responda a esas emociones de 
acuerdo a lo referido.



            
83

de cada grupo5. Por tal razón se consideran los si-
guientes postulados:
3º.- Formaciones intermediarias, que son los pro-
cesos que tienen que ver con los puntos de anu-
damiento, de pasaje y de transformación, entre la 
realidad intrapsíquica del primer y segundo nivel. 
Funciones de representación, delegación y media-
ción que cumplen sujetos singulares en un grupo.
Para comprender mejor este nivel que se refiere a la 
formación de la realidad psíquica de grupo que se 
apoya en la psique de los sujetos del grupo, espe-
cialmente en sus grupos internos; recibe de éstos, 
las investiduras, los depósitos, las proyecciones, los 
capta, los utiliza y los transforma.
De esta manera la articulación intra e intersubjetivas, 
dan como resultado estas formaciones intermedia-
rias, que son funciones de representación, delega-
ción y mediación de tareas que cumplen sujetos 
singulares, en otras palabras, formaciones psíquicas 
cuyos soportes son varios sujetos, de lo cual me 
cuestionó ¿Qué tendrían en particular estas forma-
ciones intermediarias? Creo que objetos comunes 
o compartidos que aseguran la vinculación de los 
sujetos en un grupo, simbolizando o creando una 
imagen6 de las relaciones que los une, creando con 
ello un clima institucional favorable o con sufrimien-
to.
A continuación, se citan algunos elementos que po-
drían ser fuentes del sufrimiento institucional que van 
a permitir tener elementos para analizar de forma 
coherente y sistemático, sobre todo porque plantean 
una heterogeneidad de los espacios psíquicos de 
5	  Un grupo es una envoltura que mantiene juntos a los 
individuos. Mientras ésta no se haya constituido puede existir 
un agregado humano, pero no un grupo.
6	  “Esta imagen del cuerpo propio es uno de los princi-
pales organizadores del grupo” Ramírez & Anzaldúa, (2007. p. 
70).
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los sujetos involucrados en el vínculo, esto conside-
rando inclusive que pueda existir alguna correlación 
subjetiva:

	• El análisis de la transferencia nos enseña que 
la formación de un vínculo puede tener por 
meta y por función evitar un sufrimiento. “evi-
tar el enamoramiento por el duelo”.

	• Además de algunas alternativas que se pue-
den considerar como indicadores del sufri-
miento psíquico entre los que podemos citar 
los siguientes:

	• Los mecanismos de proyección masiva se 
orientan a descargar en el espacio interno 
de la institución, sobre ciertos sujetos o al 
exterior, un objeto peligroso por causa de un 
sufrimiento intolerable.

	• El ataque envidioso contra los vínculos y las 
identificaciones con los objetos atacados o 
atacantes son las manifestaciones más co-
munes del sufrimiento patológico agudo en 
las instituciones.

En función a la institución educativa se constituye 
como un campo de interrelación dinámica que con-
forma estructuras vinculares entre los maestros y los 
alumnos. La situación de aprendizaje en los grupos 
escolarizados se organiza y procesan a través de la 
relación maestro alumno, en especial por los vín-
culos transferenciales y contra transferenciales en la 
configuración de este campo dinámico de interac-
ción del docente.
Estudios realizados en la formación docente mues-
tran diversas maneras de caracterizar su disciplina: 
teoría de la educación, reflexión sobre las prácticas 
de transmisión de saberes, metodología del que-
hacer educativo, espacio interdisciplinario que in-
cluiría la sociología, la filosofía, la antropología, la 
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psicología, la política, la lingüística, concepciones 
conservadoras y transformadoras, pero se requie-
re un planteamiento neuropsicoanalítico a través de 
las neurociencias y el psicoanálisis de grupo como 
lo refiere Käes (1998) para el manejo y compren-
sión de los procesos neuropsicológicos: atención, 
percepción, memoria, pensamiento, lenguaje y mo-
vimiento, con la idea de tener una formación pro-
fesional vinculada al campo educativo desde una 
psicodinamia real a la praxis.
El planteamiento adquiere un papel de relevancia 
como alternativa pedagógica que propicie una au-
torregulación en el docente al permitirle mantener 
un equilibrio desde una postura tópica, dinámica y 
económica en el campo laboral.
El docente titular de maestros en formación tiene 
una tarea compleja y diferenciada en el diseño de 
proyectos educativos, ya que aparte de cubrir el as-
pecto curricular, se requieren los saberes y manejo 
de la discapacidad con amplio abordaje neuropsi-
coanalítico7 y educación, para que el docente en 
formación pueda atender a sujetos con discapaci-
dad y alteraciones neuropsicológicas que presenta 
la población de atención.
Por otra parte, el docente requiere de un traba-
jo que le permita canalizar frustraciones, ansieda-
des, angustias, debido a esa exigencia en el plano 
técnico-administrativo, donde plantea que la acción 
humana no puede proceder como si su autor fuera 
completamente consciente de lo que ella significa.
7	  De esta forma un enfoque neuropsicoanalítico podría 
beneficiar, al regular los procesos conscientes (Cc) e incons-
cientes (Icc), paliando de esta manera posibles alteraciones 
de la salud mental, producto del estrés generado en el campo 
laboral. Provocando de esta forma alteraciones que de no ser 
conscientes y prevenidas pueden ser en ocasiones irreversi-
bles.
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En relación con lo anterior, hay que considerar que 
cuando se resuelve con éxito una tarea propues-
ta, sabemos que se elevan los niveles de dopami-
na y acetilcolina, llamados neurotransmisores que 
aportan sensaciones de placer, relacionado con la 
percepción de la autoconfianza y motivación. De lo 
contrario esto podría generar una serie de vínculos 
no favorables que pueden propiciar un sufrimiento 
institucional, también por dificultades en el lenguaje.
3.5.	 El lenguaje dispositivo en los vínculos inter-
subjetivos de grupo
El estudio del lenguaje es fundamental en el desa-
rrollo de los procesos psicológicos superiores en 
el ser humano. Es la herramienta que hace posible 
la diferencia entre el ser racional e irracional. En 
el presente estudio se abordan aspectos relaciona-
dos a las diferentes concepciones sobre el lenguaje, 
desde la postura soviética y la americana para tener 
puntos de referencia que permitan comparar ambas 
corrientes.
Cuando se hace referencia al lenguaje lleva a consi-
derar referentes teóricos que éste se entiende como 
un sistema de códigos con la ayuda que permite 
designar objetos del mundo exterior, acciones, cua-
lidades y relaciones, aludiendo a Luria, (1977), que 
presenta argumentos generales.
En este enfoque conductista según Watson, (1924) 
dice que el lenguaje es un hábito manipulatorio. 
También se puede entender “El lenguaje es un sis-
tema de comunicación biológico especializado en 
la transmisión de información significativa ínter e in-
tra individualmente, a través de signos lingüísticos.” 
(Paivio & Begg, 1981).
La corriente presenta un estado de dominio de corte 
biologicista. Contrario a la postura anterior se tie-
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ne que el lenguaje puede ser considerado como 
la instancia o facultad que explique que todos los 
hombres tienen un dialogo entre sí, aludiendo a 
Bronckart, (1977).
De corte social. “Lenguaje: conjunto de sonidos arti-
culados con que el hombre manifiesta lo que pien-
sa o siente conjunto de señales que dan a enten-
der una cosa.” (Diccionario de la Lengua Española, 
1984). Otra referencia conceptual nos dice que el 
lenguaje es un subconjunto de procesos en el con-
junto de procedimientos disponibles para algunos 
organismos –por ejemplo, los humanos- en su in-
tento de adaptación a su entorno psíquico y social. 
(Riviere, 2002).
Es importante diferenciar el lenguaje de: lengua y 
habla, entendida la lengua como el conjunto de sig-
nos que utilizan en una región determinada (idioma 
o dialecto) para su comunicación. Por su parte el 
habla es el mecanismo buco-articular que permite 
la emisión del lenguaje verbal. De esta manera po-
demos definir el lenguaje como el proceso neurolin-
güística encargado de la comunicación en cualquie-
ra de sus modalidades: verbal y no verbal (gestual, 
mímica, corporal) (Vygotsky, s/d p.25).
El estudio de los procesos psicológicos superiores 
ha sido relevante, en los últimos tiempos, cuan-
do se analizan cada uno de estos procesos como: 
atención, percepción, memoria, razonamiento, pen-
samiento y sobre todo lenguaje, nos damos cuen-
ta del gran potencial que tiene el ser humano al 
realizar sus actos conscientes, considerando que el 
lenguaje es el regulador de este.
La organización cerebral de los procesos del len-
guaje se basa en experiencias acumuladas desde 
1861, cuando Paul Broca toma estos estudios sobre 
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el lenguaje, en el que planteó su postura de ubicar 
el lenguaje motor en las zonas posteriores del tercio 
izquierdo del giro frontal, una década después en 
1873, Wernicke ubico en el tercio posterior del giro 
temporal superior izquierdo la función del lenguaje 
sensorial.
Lo anterior dio un giro fundamental en el estudio 
de estos dos procesos del lenguaje, propiciando el 
interés de otros investigadores a profundizar en este 
campo de estudio. Existen incógnitas de las zonas 
que actúan en el lenguaje motor y sensorial, al igual 
de las alteraciones que se producen y de la forma 
de restablecer dichas funciones, lo cual es otro as-
pecto de estudio.
Hablar del lenguaje en esta investigación es funda-
mental ya que la comunicación es propia en el ser 
humano por ser social. Sobre todo, el nivel pragmá-
tico que se tiene olvidado y es el que permite los 
vínculos con el otro en cualquier contexto. Cuantas 
veces nos preguntamos si lo que comunicamos es 
lo que comprende el otro, o si el tipo de comuni-
cación utilizado crea confusiones o errores en los 
mensajes que transmitimos.
El docente requiere tener esa opacidad de comuni-
car con eficiencia y eficacia de lo contrario entre sus 
pares y con los propios alumnos (docentes en for-
mación) puede irrumpir los vínculos intersubjetivos 
de los que se habla en el capítulo 2. Por lo que es 
necesario retomar algunos aspectos de este campo 
de las neurociencias para fortalecer aspectos neu-
ropsicológicos.
En la comunicación humana se estudian neurobio-
lógicamente las regiones involucradas en el len-
guaje que son: el área de Broca (áreas 44 y 45 de 
Brodmann) responsable de dar respuesta oportuna 
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en un diálogo o al transmitir un mensaje determi-
nado. De igual forma se apoya con el área de la 
circunvolución supramarginal localizada en la región 
parietal inferior. Se interconectan con áreas perisil-
vianas y extraperisilvinianas (frontales y temporales 
principalmente), Así como zonas específicas del tá-
lamo, estriado y cerebelo a nivel de la subcorteza 
cerebral.
Todo ello para construir un mensaje lógico ya que 
en el cerebro trabaja como un sistema complejo y 
funcional. El área homóloga de Broca del hemis-
ferio derecho se encarga de prosodia del lenguaje 
expresivo y los gestos con significado emocional, 
dando significado a la pragmática en el uso contex-
tual del lenguaje (analogías, metáforas, interaccio-
nes, premisas deductivas, etc.).
En este sentido también tienen participación célu-
las especializadas como las denominadas espejo 
de las   áreas de la corteza prefrontal donde, en 
el área cinco de Brodmann y en el surco temporal 
superior descargan, no solamente cuando el sujeto 
realiza una acción específica sino también cuando 
visualiza una acción ejecutada (imagen mental) por 
otra persona, por tal razón estas son consideradas 
como elemento de representación supramodal de la 
acción, pues actúan como pivote entre las áreas de 
procesamiento visual y otras encargadas del control 
motor, ya que las redes neuronales se amplían entre 
las demás áreas.
El lóbulo frontal es responsable del lenguaje expre-
sivo, al ser responsable de aspectos fonológicos 
del lenguaje oral, además de la expresión escrita. 
Por otra parte, tenemos el área de Wernicke 22 
de Brodmann responsable del lenguaje compren-
sivo (sensitiva) recibe toda la información verbal y 
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que tiene que analizar y enviar a el área de Broca 
por medio del fascículo arqueado. En la figura 2 se 
muestra una vista lateral izquierda del cerebro las 
áreas 44 y 45 de Broca o motora y la 22 de Wer-
nicke o sensitiva.

Figura 2 Área 44 y 45 de Broca y 22 de Wernicke
El lenguaje es resultado de interacciones complejas 
de tipo sensitivo y asociación simbólica, habilidades 
motoras, aprendizaje de patrones sintácticos y me-
moria verbal, al existir alteraciones se da la afasia, 
la cual es un trastorno del lenguaje observable en 
el habla, en la escritura (denominado agrafia), en 
la lectura (alexia), herramientas indispensables para 
lograr una comunicación asertiva.
3.6.	 Una realidad desde una mirada neuro psicoa-
nalítica
La tarea del formador de docentes se concibe como 
una tarea compleja y nada sencilla ya que se re-
quiere de un trabajo colaborativo que implica una 
serie de habilidades comunicativas, así como un 
ambiente propicio en la praxis educativa constituida 
en una serie de relaciones por lo que los docentes 
formadores requieren un número mayor de elemen-
tos que fortalezcan su aparato psíquico, “la deman-
da de saberes seguros hacen al alumno admirar 
a quién sabe hacer y, por otra parte, el que sabe, 
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suele ser el teórico inalcanzable al que poco se le 
entiende.” (Ramírez & Anzaldúa, 2007, p. 41).
En particular dentro del campo laboral de la educa-
ción superior me ha permitido realizar un abordaje 
indagatorio para conocer qué pasa con los víncu-
los intersubjetivos que se fraguan de forma directa 
e indirecta entre la comunidad educativa entendida 
como grupo o grupos hablando de: maestros, auto-
ridades, alumnos, y por supuesto que el malestar es 
latente en la parte académica y administrativa.
Entonces qué pasa según Käes (1995) con el apa-
rato psíquico institucional, entendido como la ex-
periencia de displacer intenso e inherente a la vida 
misma. Falta-exceso, esto nos lleva a buscar vías 
sustitutivas de satisfacción para cumplir nuestros 
deseos.
El sufrimiento8 psíquico Institucional, entendido como 
el entramado que se da en las conductas no es-
peradas de los docentes, al enfrentar necesidades, 
logros y retos, que son algunas de las cuestiones 
que se plantean al respecto, de tal forma que en ese 
tenor, el docente debe ser formado en una serie de 
competencias que le permitan relacionarse en un 
clima laboral que propicie las condiciones que esta-
blece: La Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en 
la declaración mundial sobre la educación superior 
en el siglo XXI: visión y acción. Documento apro-
bado en la Conferencia Mundial sobre educación 
superior, convocada por la UNESCO. París, 5-9 de 
octubre de 1998.
8	  “El sufrimiento es la experiencia de displacer intenso 
inherente a la vida misma…sufrimos por nosotros mismos y a 
veces por los objetos que amamos…el sufrimiento patológico 
es un impedimento permanente para amar, trabajar, jugar: se 
asocia siempre a la imposibilidad de establecer un vínculo de 
amor satisfactorio”. (Kaës, 1998, p. 32-33).
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Hacer uso de los procesos neurocognitivos como 
un campo proceso neuropsicológico que implica la 
regulación de la conducta, así como de los proce-
sos psíquicos conscientes e inconscientes, desde el 
psicoanálisis es una lectura inter-multidimensional 
de los procesos de enseñanza-aprendizaje, puestos 
en relación con su realidad sociocultural, en su plan 
de trabajo y recursos diferenciados para brindar una 
respuesta integral, para fortalecer a todos aquellos 
colegas comprometidos y que participan en la edu-
cación inicial y básica. Esto permitirá mantener en el 
docente de educación superior un equilibrio perso-
nal y profesional.
La introspección y reflexión de la praxis con el 
abordaje neuro psicoanalítico va ser muy importante 
para regular la carga emocional que genera al do-
cente: angustia, ansiedad, depresión y situaciones 
estresantes, por el agotamiento, despersonalización 
e insatisfacción en el logro de metas.
Algo que no se puede dejar de lado como docente 
es que “el discurso psicoanalítico y el pedagógico 
son dos campos del conocimiento con diferentes 
objetos de estudio, pero con algo en común: ambos 
operan con sujetos y con la palabra” (Elgarte, 2009, 
p. 318). De esta manera el híbrido que mencione en 
un principio cobra relevancia.
Tenemos que considerar por supuesto que no es 
el fin la educación del psicoanálisis, pero se vin-
cula cuando se pretende lograr que el docente se 
encuentre en condiciones óptimas, sino que es ne-
cesario pensarlo como un apoyo a la educación, 
mientras que las otras disciplinas como lo es la 
educación y neurociencias se articulan de manera 
directa “por lo anterior se propone una pedagogía 
del aprendizaje fundamentada en las neurociencias, 
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específicamente en la neuropsicología.” (Acevedo, 
2011, p. 309), como plataforma en el proceso de 
actualización de los docentes de la instancia edu-
cativa.
Lo anterior a invita a comprender como se da la 
movilización psíquica en relación a los imaginarios, 
deseos y realidades elaboradas de forma individual 
y/o en grupo, hablando en particular dentro de una 
Institución educativa, en este caso, de nivel superior, 
donde realizo funciones laborales desde 1992. Lo 
cual permitió tener elementos sobre planteamientos 
que se tiene del ser humano, persona y sujeto que 
Ramírez & Anzaldúa (2007) definen:

Como un ser moral, dotado de derechos, que 
no puede ser tratado como cosa…la persona 
es la forma en que el sujeto se presenta ante 
los otros, es la máscara con que se actúa…el 
sujeto no es ningún organismo biológico, es 
decir no es un individuo ni tampoco es una 
persona en tanto que no es una unidad auto 
constituida y soberana, dueña por completa 
de sus actos y de su conciencia. (p. 8- 9).

Lo referente a sujeto puede ser ubicado a un alum-
no o docente, según sea el caso, desde el plano del 
campo psicoanalítico, por considerar que no sólo 
hablamos de un sujeto singular, sino que se cons-
truyen sus usos, costumbres y saberes en un plano 
social, esto porque requiere una serie de identifica-
ciones que se logran justamente con “un vínculo”, a 
través de la intersubjetividad, que se da en relación 
con el otro en el trabajo grupal. En algunos casos 
los otros pueden ser un modelo para el niño él: 
padre, la madre, el docente o un modelo a criticar, 
que parte con la identificación a partir de las pro-
yecciones.
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Al considerar que el docente se moviliza sobre ar-
gumentos particulares en función a su tarea acadé-
mica, sin descuidar los roles que asume, que por 
cierto podría ser en función a que representamos 
escenas en cada uno de nuestros actos en distin-
tos contextos, y de igual forma se asocia al análisis 
psicoanalítico.
En este sentido la instancia del yo y su carácter 
imaginario, simbólico o real de unidad prevalece en 
la dinámica intersubjetiva en los diversos contextos 
y desde una perspectiva del estructuralismo, ca-
racterizado por un conjunto de elementos interre-
lacionados; por una ley de composición que da 
como resultado un sistema de diferencias y redes 
relacionales que se dan en la medida de lo que se 
presupone a los sujetos que serán sus soportes y a 
la vez; no existe concretamente fuera de ellos, alu-
diendo a Ramírez & Anzaldúa (2007).
El estructuralismo   resalta la importancia suficiente 
que determinan a los sujetos como: el lenguaje, el 
inconsciente, relaciones de parentesco, relaciones 
de producción, el poder, entre otras funciones. De 
tal forma que cada uno de estos elementos que a 
su vez serían la justificados que el docente es un 
sujeto.
También es necesario aclarar que no todos los re-
ferentes teóricos del estructuralismo comparten la 
misma opinión. Esto sobre todo por las categorías 
teóricas y las problemáticas a las que hacen refe-
rencia cada uno de ellos es distinto, pero en algo 
están de acuerdo sobre la idea de la sujeción a una 
estructura que cada uno conceptualiza en función a 
la problemática que aborda en cuestión.
Cuando se plantean aspectos sobre diferentes lec-
turas del sujeto y la subjetividad en la relación edu-
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cativa, se debe tener claridad desde donde es el 
abordaje. En este sentido el termino subjetivo, se 
entiende como la realidad psíquica cuando el sujeto 
la logra diferenciar de la realidad material, por ser 
la integración de un conjunto de objetos psíquicos 
internos del sujeto, su deseo, sus fantasmas y las 
representaciones en relación con los lugares que él 
ocupa, y a los objetos que constituyen un espacio 
psíquico. Al respecto, la realidad psíquica de un 
sujeto induce las formaciones y procesos de esa 
realidad de otros sujetos.
Esto demuestra la forma de abordar un trabajo en 
grupo, porque finalmente se muestra una relación 
de mutua constitución entre el sujeto y los otros. Es 
necesario realizar un análisis cuando se dice ¿quién 
es el otro? Porque en el marco del psicoanálisis 
está el otro entendido como el real, y el Otro con 
mayúscula, que es el imaginario que no existe como 
tal, de tal forma que tenemos que usarlo de manera 
diferenciado.
Por otra parte, el otro con minúscula se refiere a al-
guien que se identifica como “El otro (padre, madre 
o quién sea) es el que mediatiza un reconocimiento 
que emana de una red de relaciones simbólicas 
que asigna los lugares de uno (el que pide) y de 
otro (que otorga el reconocimiento)” (Ramírez & An-
zaldúa, 2007, p. 17).
El sujeto no puede otorgarse por naturaleza una 
identidad por sí mismo. Requiere de un reconoci-
miento socio-cultural que sólo del Otro (red simbó-
lica) puede provenir. De esta manera y siguiendo 
en este orden lógico del sujeto se parte ahora a la 
subjetividad que se construye en la relación con el 
otro (el semejante) y con el Otro (orden simbólico, 
legado de la cultura). Esto da una idea clara para 
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la comprensión del término sujeto con la postura 
psicoanalítica y la psicodinamia en este caso de los 
docentes de educación superior al enfrentarse a su 
praxis académica en el orden simbólico, imaginario 
y real.
A partir de este planteamiento se entiende que la 
subjetividad no nace exclusivamente del sujeto, 
sino que éste, esta creado por un proceso siempre 
abierto de subjetivación, de tal manera que la sub-
jetividad que está, antes y más allá de cada sujeto, 
como constructo siempre inacabado de aspectos 
multifactoriales de subjetivación, producto de las 
propias acciones inherentes a hechos determinados 
se entiende porque el lenguaje, el inconsciente es 
“el conjunto de procesos que constituyen al sujeto.” 
(Ramírez & Anzaldúa, 2007, p. 23).
En consecuencia, la subjetividad no sólo se en-
cuentra dentro del sujeto, sino también en el exterior 
que en realidad es una dicotomía funcional como 
la banda de moebius donde lo externo se convierte 
en interno siendo una prolongación funcional, man-
teniendo su propiedad original.
La identificación en la constitución del sujeto confor-
mado en el registro de lo imaginario, es un meca-
nismo fundamental cuyo origen se encuentra en el 
Estadio del Espejo, donde desde temprana edad se 
empieza a reconocer el sujeto, soportada y cons-
truida en las significaciones imaginarias a partir de 
otro, así como en el Complejo de Edipo donde, “El 
sujeto se constituye deseante y la sociedad lo for-
ma, mediando su deseo, reprimiendo sus pulsiones; 
represión obligada para acceder al orden simbólico 
de la cultura” (Ramírez & Anzaldúa, 2007, p. 36).
Estas situaciones que le ayudan al sujeto de alguna 
manera a conformar un constructo de identificacio-
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nes, que en cierta forma depende de una red de re-
laciones complejas, en las que el sujeto toma lugar 
frente a un saber transmitido de forma generacional, 
familiar y/o institucionalmente, a través de las expe-
riencias propias en un primer momento, por medio 
de los discursos y de las relaciones que lo obligan 
a una cierta posición subjetiva, en otras palabras 
se caracteriza por la posición del sujeto frente a su 
propio deseo.
Este deseo le permite al sujeto enfrentarse a un 
aprendizaje que lo lleva a un saber sobre las re-
laciones con los otros y consigo mismo, de esta 
manera logra transformar su posición en el discurso 
que lo reconoce y que habla de él, en su inconsis-
tencia más que en el orden, en la falla más que en 
la perfección, en lo no dicho más que en lo expre-
sado, aspectos que se fraguan en este constructo. 
También es conveniente que se vaya identificándo-
se de diferentes maneras con aquello que le resulta 
significante.
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Capítulo 4. El estudio exploratorio

Finalmente, por lo que respecta al campo laboral 
menor capacidad (ineficiencia), frecuentes cambios 
de áreas, insatisfacción en el trabajo, sentimientos 
que pueden llegar a una escasa realización personal 
sino se atiende este asunto complejo por la natu-
raleza que presenta. Todo este cuadro sintomático 
que representa el principio del Síndrome Burnout 
que constituye una alteración profesional y laboral.
4.1.	 La escala de Maslach y su aplicación
Analizar las características del SB, implica realizar 
una evaluación diagnóstica que tiene como objetivo 
conocer la situación de los docentes como medida 
de salud primaria, para lo cual se utilizó uno de los 
cuestionarios utilizados por Cristina Maslach, psicó-
loga estadounidense de San Francisco a principios 
de los 80´s. En la actualidad es profesora del De-
partamento de Psicología y vicedirectora de pregra-
do en la Universidad de California en Berkeley.
La investigadora sobre el SB, es de las que tienen 
mayor experiencia al respecto. Es autora del Mas-
lach Burnout Inventory (MBI),2 el instrumento más 
utilizado para la evaluación de este síndrome en 
particular en el ámbito clínico y en el sector salud.
El instrumento es un cuestionario autoadministrado 
que consta de 22 indicadores que recogen res-
puestas del sujeto con relación a su trabajo sobre 
sus sentimientos, emociones, pensamientos y con-
ductas. Dividida en tres categorías: desgaste físi-
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co emocional, despersonalización o cinismo y baja 
realización personal.
Sin embargo, para fines de esta investigación el 
cuestionario solo tiene 20 indicadores, para la utili-
zación de este instrumento se realizó el trámite co-
rrespondiente para otorgar el permiso por parte del 
Dr. Gil del Monte.
Uno de los pioneros sobre el denominado SB en 
este caso particularmente por parte de Maslach, 
quién inclusive es quién diseña un instrumento lla-
mado Maslach Burnout Inventory (MBI) con la idea 
de identificar si existen aspectos sintomáticos de 
este padecimiento, y que se utilizó como instru-
mento diagnóstico y exploratorio sobre tal síndrome, 
reconocido y estandarizado a nivel internacional y 
del cual se describen a continuación aspectos re-
lacionados a sus antecedentes, definición y carac-
terísticas.
La aplicación se realizó con 50 docentes de un total 
de 122. Es importante señalar que se la entrega de 
Instrumentos fue a 63 docentes, pero por situacio-
nes personales 13 no fueron regresados, a pesar de 
recordarles en más de una ocasión, lo qué puede 
demostrar sentirse parte de esa población con ma-
nifestaciones sintomáticas del SB.
La escala se mide según los siguientes rangos: 

0 = Nunca
1 = Pocas veces al año o menos 
2 = Una vez al mes o menos
3 = Unas pocas veces al mes o menos 
4 = Una vez a la semana
5 = Pocas veces a la semana 6 = Todos los días.

4.1.1.	 Un panorama gráfico de los indicadores
En las siguientes gráficas se muestran los resultados 
obtenidos del cuestionario de Maslach. Sin embar-
go, se debe considerar que para el análisis de estos 
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indicadores se requirió de una serie de parámetros 
que no se consideraron en su momento en la escala 
original de MBI, pero que son necesarios en los as-
pectos evaluados, porque algunos o en su mayoría 
se puede falsear el dato, debido a que éste puede 
estar en un rango positivo o negativo de acuerdo 
con la interpretación de quién los está leyendo y en 
su momento quien contestó el cuestionario.
Los planteamientos de los indicadores se describen 
de manera de que el entrevistado reflexione en su 
estado emocional en el que se encuentra, esto mis-
mo pasó al comienzo de este análisis de los resul-
tados al ubicar los ítems en las categorías señaladas 
por Maslach. En éste se encontró que los ítems 
están relacionados porque estos se dan de mane-
ra articulada que están soportados en un punto en 
común, lo que crea confusión sobre su ubicación.
Otra forma de forma en que se sustentó la inter-
pretación, es que se estructuró por gradientes, en 
el entendido de que el primero es el agotamiento 
físico emocional como la plataforma estructural de 
este síndrome que pudiera propiciar al segundo ni-
vel que es el de la despersonalización o cinismo 
pero que si las situaciones no se detectan a tiem-
po pueda desencadenar en el tercer gradiente que 
es la etapa crítica, donde tal vez las situaciones ya 
sean más difíciles de atender de manera inmediata 
u oportuna.
En esta interpretación de la conducta por medio del 
enfoque psicoanalítico, nos lleva a repensar sobre la 
variabilidad de resultados ante la satisfacción que re-
sulta el trabajo o el bajo rendimiento académico pro-
ducto de un cansancio físico mental, que supone el 
trabajo, la falta de apetito por reconocer lo que hace.
En las neurociencias se plantea que en el sistema 



                            
102

límbico se organizan las necesidades primarias y 
emocionales, por lo que una alteración estructural 
puede influir en conductas que provoquen ansie-
dad, angustia o depresión ante una sobre demanda 
laboral. En este sentido se tendrán que gestionar 
espacios de análisis y discusión del sentir de los 
formadores de docentes.

Figura 4. Resultados del porcentaje del indicador: Mi trabajo su-
pone un reto estimulante

Como se observa en la figura del cuadro 1, el in-
dicador plantea al trabajo como un reto estimulante, 
lo que quiere decir que el docente se encuentra en 
una primera etapa de tres que indica un porcentaje 
del 57%. Mostrando que muy frecuentemente y to-
dos los días están con la actitud de seguir adelante, 
sin embargo, los resultados muestran hallazgos que 
no todos están en esa postura, a pesar de las difi-
cultades que se dan en la institución y en lo cotidia-
no durante el trabajo.
¿Qué es lo que puede impedir que algunos docentes 
no perciban ese reto estimulante, ¿será alguna 
frustración latente que de manera inconsciente este 
presente? Alguna manifestación de negación ante 
la satisfacción puede ser otra variable que se tiene 
que considerar.
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Los retos son naturales, pero cuando se privan de 
ello posiblemente existan mecanismos que deban 
destrabarse por medio de una atención que facilite 
la transferencia de necesidades propias en el deve-
nir experiencial que estimula sus diferentes acciones 
depende de la singularidad de cada actor, y de 
cómo evidencia su compromiso laboral.
En un mínimo porcentaje los docentes manifiestan 
que el no resultar estimulante sus tareas académicas 
es por agentes externos y no propios. La pregunta 
es si están negando el hecho de no tener la satis-
facción por situaciones propias que están incons-
cientemente soslayadas y requerir de la escucha 
con la idea de reconocer la naturaleza de su sentir.

Figura 5. Resultados del porcentaje del indicador: No me ape-
tece atender a algunos alumnos

Este indicador se ubica dentro del primer rango re-
ferido al agotamiento emocional. De acuerdo con la 
gráfica el mayor porcentaje se encuentra raramente 
en algunas veces al año con 40%, pero de igual 
manera con 40% nuca, lo que indica que este es un 
factor que parece no tener importancia, sin embar-
go, el 13% dice algunas veces al mes. Un aspecto 
que no se debe descuidar es que este indicador 
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se relaciona con la falta de interés por su trabajo, 
vinculado directamente con la despersonalización o 
cinismo. Siendo mínimo el porcentaje que se rela-
ciona con esta categoría.
El desinterés cobra relevancia en este indicador, al 
considerar que si este aspecto se presenta pue-
de ocasionar un bajo rendimiento académico en el 
proceso educativo, reflejado en un aprovechamiento 
anómalo de los alumnos en su aprendizaje.
Lo significativo del grupo focal fue la carencia de 
interés para atender a sus docentes en formación, 
cuando es la parte medular de su trabajo ya que 
ese deseo está obstaculizado por la falta de inte-
rés. Las pulsiones como fuente de energía están 
reprimidas. La constante preocupación de cumplir 
con la tarea docente sin sentir esa carga afectiva y 
de reconocimiento ante lo que realiza obstaculiza la 
liberación pulsional hacia la satisfacción de lo que 
hace.

Figura 6. Resultados del porcentaje del indicador: Creo que 
muchos alumnos son insoportables

Este indicador ubicado en el primer rango don-
de menciona que los alumnos son insoportables 
muestra que el 36% indique que algunas veces al 
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año, esto quiere decir que llega a afectar esta con-
ducta del alumno en el docente. El ser insoportable 
es la percepción que puede tener el docente cuan-
do el alumno no representa un personaje a aten-
der siendo que es la responsabilidad y compromiso 
como meta educativa en cada una de sus tareas. 
La motivación de asistir a los grupos con la idea de 
llevar a cabo su labor educativa con toda la energía 
y pasión para despertar el estado arosual (estar en 
alerta) en sus alumnos.
La sobrecarga de trabajo puede originar que el es-
tado de ánimo se deterioré, mostrando desinterés y 
fastidio cuando lo primordial es el entusiasmo por 
lo que se hace. La historia de vida de cada actor 
es fundamental para reconocer la fuerza pulsional 
que lo lleve a soportar tareas arduas sin descui-
dar los objetivos planteados en una programación 
académica, dentro de las competencias docentes 
esta la tolerancia a la frustración que se tiene que 
trabajar. ¿Existen sentimientos de culpa que no per-
mitan llevar a buen término las tareas? Por lo que 
los espacios para expresar lo que siente el docente 
es fundamental, ya que la abreacción es un factor 
de liberación.

Figura 7. Resultados del porcentaje del indicador: Me preocu-
pa el trato que le he dado a algunas personas en el trabajo
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El indicador está en el tercer factor sobre realización 
personal. Es muy considerable esta preocupación 
cuando el 32% dice que algunas veces al año, lo que 
si impacta de alguna manera. Cuando se habla del 
trato inadecuado a un alumno, nos remitimos a las re-
laciones humanas en la familia y los sectores donde se 
desenvuelve el docente. Cuál es su historia de vida que 
ha prevalecido, como represiones, falta de realizaciones 
o metas que pueda incidir en ese comportamiento del 
que no se puede dar por ética profesional. En términos 
generales se da muy alejado de una manera cotidiana, 
lo que representa un estado no común.
Cuando la preocupación del docente en su discurso 
manifiesta el trato que se da a los alumnos, maestros, 
comunidad educativa en general de forma aparente-
mente consciente, algo está pasando si existen resen-
timientos, angustias, que no permiten ser libres de sus 
actos con cierta libertad y autonomía. No es fácil por 
supuesto cuando pueden existir represiones, o abusos 
que hayan sido cometidos y se desconozca de ello. 
Porque la manifestación está presente en esos estados 
de intranquilidad.

Figura 8. Resultados del porcentaje del indicador: Veo mi trabajo 
como una fuente de realización personal
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Indicador ubicado en la tercera categoría referente a 
realización personal. Es significativo que el 68% ma-
nifieste que muy frecuentemente y todos los días se 
presente esta percepción, lo que indica por qué el 
porcentaje de docentes es alto ya que se encuentran 
tomando cursos, diplomados y realizando estudios 
de posgrado. Lo que demuestra el interés por seguir 
preparándose, con la idea de obtener un incremento 
de horas laborales, una mejor plaza o simplemente 
por estar con un mejor nivel académico cuando ya 
se tienen las mejores condiciones laborales. Aun-
que esto puede desencadenar en un desgaste físico 
emocional por la sobre carga presentada.
La manifestación que llama la atención es de los 
docentes 4% que no perciben su trabajo como una 
fuente de realización personal, de acuerdo con su 
discurso porque pueden presentar carencias edípi-
cas que obstaculizaron su independencia procurando 
depender de lo que el estado les da, negando sus 
saberes y competencias docentes como fuente de 
realización.

Figura 9. Resultados del porcentaje del indicador: Creo que los 
familiares de los alumnos son unos pesados

El indicador se ubica en el primer rango de ago-
tamiento emocional. Solamente el 9% indica que 



                            
108

raramente: algunas veces al año los familiares son 
unos pesados, cuando en la realidad es muy poco 
el contacto con estos, sin embargo, cuando lo es 
tendría esa tendencia conductual. En realidad, el 
contacto en este nivel de educación superior con 
los familiares de los alumnos es prácticamente efí-
mero, por ser los alumnos adultos y tienen la res-
ponsabilidad de seguir los protocolos normativos en 
sus estudios.
Es muy esporádica la presencia de los padres de 
familia en este contexto educativo. Por lo que esos 
sentimientos no se perciben regularmente y por el 
contrario cuando expresan su sentir muestran en 
muchas de las ocasiones una conducta paternalista.

Figura 10. Resultados del porcentaje del indicador: Pienso que 
trato con indiferencia a algunos alumnos

Ubicado en el tercer rango de realización personal. 
El aspecto rescatable es que el 36% indica que 
raramente: algunas veces al año se da este trato 
con indiferencia, cuando este tiene que mantener 
un respeto por sus alumnos a pesar de las circuns-
tancias por la que se encuentre el docente. Mientras 
que el 64% de los alumnos recibe una atención de 
respeto por parte de los docentes, no existiendo 
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trato discriminatorio en este sentido haciendo gala 
de la filosofía que prevalece en esta institución el 
respeto a la diversidad y apoyo a la inclusión.
La indiferencia muestra la falta de ilusión, satisfac-
ción y por ende de despersonalización, provocando 
un vacío de emociones que no permiten crecer en 
cada uno de los planos personales y profesionales. 
En este caso la regulación de lo cognitivo-emocio-
nal es fundamental desde las funciones ejecutivas 
que se pueden dar en un espacio colegiado.

Figura 11. Resultados del porcentaje del indicador: pienso que 
estoy saturado/a por el trabajo

El indicador se encuentra en el primer rango ago-
tamiento emocional y se encuentra muy dividida la 
apreciación en un rango entre 13% y 32%. Es muy 
característico este puntaje, sobre todo porque el 
discurso que manifiestan es de tener múltiples ta-
reas por lo regular. Lo que lleva al docente de sufrir 
un desgaste emocional.
Por otra parte, el 32% que es el mayor puntaje refe-
rido a que a veces durante el mes, el 21% frecuen-
temente: algunas veces por semana y rescatable 
con el 17% muy frecuente todos los días, lo que 
demuestra que este indicador si afecta considera-
blemente la salud del docente y se tiene que hacer 
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uso de la administración de los tiempos de manera 
consciente, con la finalidad de no llegar a estados 
estresantes.
La saturación laboral del docente es el reflejo cla-
ro del cansancio emocional, lo cual se manifiesta 
en gran medida en la angustia, ansiedad y estrés, 
sobre todo porque ese estado desgasta la efecti-
vidad del trabajo académico. Así como el malestar 
de cada una de las tareas que se le encomiendan, 
por sentirse agobiado, por la demanda institucional. 
Planificar y organizar los tiempos es una alternativa 
que se tendría que trabajar en el espacio colegiado.

Figura 12. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
culpable por alguna de mis actitudes en el trabajo

El indicador ubicado en el tercer rango realización 
personal. El 47% indica que raramente: algunas ve-
ces al año, mientras que el 2% a veces durante el 
mes. Porqué esa culpabilidad por las actitudes en 
el trabajo, lo que demuestra que es necesario un 
análisis al respecto. Por otra parte el gran porcentaje 
no manifiesta esa conducta prácticamente el 98%.
Es un signo positivo el hecho que se dé una afir-
mación de esta naturaleza prácticamente en su tota-
lidad; Mientras que la culpabilidad es una alteración 
que no sólo depende del trabajo, sino de la historia 
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de vida sobre todo porque el porcentaje fue del 2%.
¿Cuando sentirse culpable? Cuando no se enfrentan 
las tareas directamente por cualquier pretexto. Esta 
culpabilidad es producto de la personalidad que 
no tuvo esa fortaleza de Yo y se descubre por 
temores, miedos, fantasmas que provocan estados 
no consolidados en el aparato psíquico.

Figura 13. Resultados del porcentaje del indicador: Pien-
so que mi trabajo me aporta cosas positivas

Ubicado en el segundo indicador despersonaliza-
ción o cinismo. Se rescata el 4% que indica que 
nunca, cuando el trabajo es parte de la fuente de 
realización personal y profesional.
En este sentido prácticamente el 71% está conven-
cido de que el trabajo que realiza le aporta cosas 
positivas, lo que propicia un estado de bienestar en 
lo que realiza, por lo que es positivo para generar 
un ambiente de mayor productividad, así el docente 
se siente con el ánimo y compromiso de salir ade-
lante en sus metas laborales.
La manifestación del 4% de los docentes es carac-
terístico de sujetos deprimidos y con baja autoes-
tima, la satisfacción y confusión con respecto a su 
sensación de identidad y relación con el mundo es 
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baja, pueden ser impulsivos pero no adoptan con-
ductas de riesgo, creativas y habilidad para pensar 
en situaciones alternativas, así como mostrar una 
capacidad de empatía pobre.

Figura 14. Resultados del porcentaje del indicador: Me apetece 
ser irónico(a) con algunos(as) alumnos(as)

Ubicado en el segundo rango despersonalización o 
cinismo. El 34% menciona que algunas veces al año 
y el 6% al mes. Por qué ser irónico con el alumno? 
¿Cuál es la causa que puede llevar a tomar una ac-
titud de esa naturaleza?
El mayor porcentaje se centra en no ser irónico con 
sus alumnos, demostrando una ética profesional en 
sus respuestas. Por lo que respecta a ese 6% con 
tendencias a la ironía aunque sea algunas veces al 
mes, denota una inestabilidad en su comportamiento 
docente, por lo que se debe tener la responsabilidad 
de tomar medidas reflexivas para mejorar esa actitud.
La habilidad que muestran algunos docentes al ser 
represores, tiene sus antecedentes en la historia de 
vida. En estos casos es de que son capaces de 
tomar decisiones ventajosas para sí mismas, sin im-
portar lo que piense el alumno o docente, sobre lo 
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que opine al respecto. En este sentido el narcisismo 
es elocuente en cada una de sus conductas, tratando 
de oprimir al otro.

Figura 15. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
agobiado(a) por el trabajo

Ubicado en el tercer factor realización personal. Este 
factor tiene una relación directa con el primer fac-
tor agotamiento emocional por ser consecuencia de 
esa conducta. El 15% menciona que muy frecuen-
temente algunas veces por semana y el 9% durante 
el año. Esta situación es muy particular porque en 
comentarios formales e informales con los docentes 
es una constante en la generalidad.
Es conveniente considerar la administración de los 
tiempos para cumplir con las diversas tareas que se 
asignan desde las respectivas instancias educativas, 
propiciando el estrés por la competitividad, el am-
biente en el que se desenvuelve, la carga laboral y 
la situación económica.
Los fenómenos mentales son resultado de interac-
ción de fuerzas ante la exigencia de una activi-
dad sobrecargada. En lo que respecta al econó-
mico concierne la distribución, las transformaciones 
y los gastos de energía psíquica como lo sexual, 
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agresividad entre otras pulsiones que puedan libe-
rarse. En el desarrollo de los fenómenos psíquicos 
y estructural el aparato psíquico puede dividirse en 
varias unidades funcionales duraderas para no caer 
en brotes psicóticos por exceso de actividad in-
conscientemente.

Figura 16. Resultados del porcentaje del indicador: Tengo re-
mordimiento por algunos de mis comportamientos en el trabajo

Ubicado en el primer rango agotamiento emocional. 
Se relaciona directamente con el rango de desper-
sonalización en el sentido del aspecto actitudinal ya 
que el 28% dice que algunas veces al año, el 2% 
algunas veces por mes y otro 2% por semana. Cuál 
es la causa de esos remordimientos que actúen en 
esas circunstancias.
Este tipo de conductas pueden manifestarse por no 
cubrir todas las tareas planeadas durante el curso, 
de igual forma cuando se toman acuerdos y no se 
cumplen por situaciones que no dependen del pro-
pio docente sino por causas por la propia dinámica 
institucional lo que repercute en reestructurar las ac-
tividades académicas programadas. Por otra parte, 
cuando se trata de asignar calificaciones y éstas 
no corresponden a la propia percepción tanto del 
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alumno como de uno mismo ya que podría tener 
una calificación alta y se le asigna una calificación 
baja o viceversa. Son algunos de los factores que 
podrían ocasionar estos tipos de remordimiento.
Los sentimientos morales más elaborados como 
culpabilidad, vergüenza, celos y orgullo son poco 
analizados. Estudios recientes con resonancia mag-
nética funcional en el campo de las neurociencias, 
demuestran dos tipos de procesamiento de normas 
morales; uno implícito- rápido basado en emocio-
nes en la corteza orbitaria y la región mesial inferior 
y otro lento con componente cognitivo dependiente 
de la región frontopolar y dorsolateral. La regulación 
de la conducta es una de las tareas primordiales de 
las funciones ejecutivas, por lo que tareas que forta-
lezcan esas estructuras funcionales será lo indicado 
para librar la culpabilidad.

Figura 17. Resultados del porcentaje del indicador: Etiqueto 
clasifico a los alumnos según su comportamiento

Ubicado en el primer rango agotamiento emocional. 
El 30% lo hace algunas veces al año, un 2% al mes 
y otro 2% a la semana. Ese agotamiento los puede 
llevar a tomar esa conducta.
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Esta conducta se puede manifestar en el docente 
por alguna contratransferencia resultado de sentirse 
identificado de alguna manera con la conducta del 
alumno ya sea positiva o negativa, sin embargo, 
cuando el docente piensa que es superior o mues-
tra una conducta autocrática tiende a manifestar la 
superioridad ante sus alumnos mostrando este tipo 
de conductas, aunque sea esporádicamente durante 
el curso.
Es relacionado a la escisión cuando el sujeto está 
dividido y es probable que asuma dos conductas 
el compromiso de responsabilidad y el de etiquetar 
como forma antiética profesionalmente aunque sea 
el 2% del grupo focal quien manifiesta esta postura.

Figura 18. Resultados del porcentaje del indicador: Mi trabajo 
me resulta gratificante

Ubicado en el segundo rango despersonalización o 
cinismo. Rescatable que solo el 2% indica que nuca 
y otro 2% algunas veces por mes. Lo que indica 
que falta esa parte emocional, de bienestar, de goce 
en el trabajo.
Ese dos por ciento puede ser el reflejo del trabajo 
que se está realizando, la intolerancia de las auto-
ridades educativas, la excesiva carga administrativa, 
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el rol que se desempeña, por la dinámica institucio-
nal, así como también la falta de recursos que no 
satisface los requerimientos para la práctica educati-
va, como algunos de los factores que puedan incidir 
en sus respuestas.
En una moción pulsional cuando se reprime a causa 
del displacer en lugar de placer, queda expuesto a 
el sistema Cc o Prcc. siendo satisfacción para un  
sistema Icc.  Por  lo tanto  tenemos  así, que  la  
condición para  la represión es que el motivo de 
displacer cobre un poder mayor que el placer de la 
satisfacción. Por lo tanto, su esencia consiste en re-
chazar algo (la necesidad pulsional) de la concien-
cia y mantenerlo alejado de ella, lo que se observa 
por parte del docente ante el trabajo gratificante.

Figura 19. Resultados del porcentaje del indicador: Pienso que 
debería pedir disculpas a alguien por mi comportamiento

Ubicado en el primer rango agotamiento emocio-
nal. El 43% algunas veces al año y un 2% algunas 
veces al mes. Es parte de la naturaleza del ser hu-
mano reconocer errores, pero en que situaciones o 
circunstancias sería lo indicado.
En ocasiones es necesario reflexionar ante ciertas 
actitudes que muestra el docente por la presión y 
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exigencia laboral, lo que llega a provocar ciertos 
comportamientos que no son adecuados en ese 
momento, por lo tanto es necesario ser pruden-
te ante situaciones conflictivas que puedan generar 
una respuesta inadecuada por falta del control emo-
cional que debe de prevalecer en cada uno de los 
docentes, por lo tanto se reafirma en este estudio 
que las neurociencias y el psicoanálisis propician 
herramientas cognitivas y emocionales para no lle-
gar a éstos estados de conflicto interno.
 Es un acto de represión que se manifiesta en su 
conducta. La represión no anula la energía psíquica 
reprimida; ésta pugnará por manifestarse en la vida 
del docente en este caso, ya que puede ser en los 
sueños, en lapsus o los actos fallidos o bien de 
modo más espectacular o traumático produciendo 
trastornos orgánicos o somatizaciones. La culpa tie-
ne su origen desde las represiones que se dan en 
alguna etapa de la vida de manera inconsciente.

Figura 20. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
cansado/a en el trabajo

Ubicado en el primer rango agotamiento emocional. 
Siendo el dato significativo que de toda la población 
sólo el 4% indica que nunca, mientras que el 96% 
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está comprometido de alguna manera en gradientes 
diferenciados.
Este aspecto al manifestarse prácticamente en el 
96% recobra un interés muy significativo al ser la 
causa manifiesta de la elaboración de esta investi-
gación por una parte en reuniones de colegio, jun-
tas convocadas por la dirección de la institución, 
reuniones informales, entre otras. El punto central 
era de sentirse cansado por las múltiples tareas que 
ya se han mencionado con anterioridad. Por lo que 
se requiere buscar una alternativa que posibilite la 
salida de ese tipo de presiones académico-admi-
nistrativas que se manifieste posteriormente como 
estrés laboral.
La pulsión es una representación o un grupo de 
representaciones investidas desde una fuente con 
un determinado monto de energía psíquica (libido, 
interés). Esta se encuentra disminuida por la angus-
tia, ansiedad y estrés al considerar que el empode-
ramiento se encuentra disminuido en este caso que 
es el interés como motor pulsional, por lo que se 
pierde el sentido de la recompensa.

Figura 21. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
desgastado(a) emocionalmente
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Ubicado en el primer rango agotamiento emocional. 
Solo el 23% indica que nunca, mientras que el 67% 
de la población se encuentra comprometida en este 
rango, con gradientes diferenciados.
Por lo tanto, es el indicador que se muestra con ma-
yor incidencia junto con el cansancio físico de igual 
forma la multiplicidad de tareas, la no organización 
ce tiempos, la disciplina laboral, el trabajo en equipos 
no consolidado, así como la diversidad de disciplinas 
que no logran vincularse en la construcción de pro-
yectos con pautas comunes para eficientar las metas 
académicas son solo algunos de los factores que 
pueden ocasionar el agotamiento emocional.
Por lo que es un reto la toma de conciencia de per-
tenecer a una población de riesgo como una de las 
categorías que provocan el acercamiento al llamado 
síndrome burnout; Por lo tanto es menester recono-
cer que es la categoría más afectada el “desgaste 
emocional”, donde influyen fantasmas, actos fallidos, 
imagos que no permiten una acción de recuperación 
en cuanto a la energía psíquica dentro de su praxis 
educativa.

Figura 22. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
ilusionado/a por mi trabajo
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Ubicado en el tercer rango realización personal. 
Significativo el 9% algunas veces al año y el 11% 
algunas veces al mes, así como el porcentaje ma-
yor ubicado en pertenecer a una población que se 
encuentra en manifestar la inquietud de superarse 
personal y académicamente
La realización personal es la categoría que no pa-
rece alterada en el común de los porcentajes pre-
sentados por los docentes, ya que de manera con-
tinua se encuentran en espacios de actualización e 
investigación como parte de la productividad que 
demanda una institución de educación superior. Al 
no presentarse esta categoría no se puede hablar 
de que se presente el Síndrome Burnout en esta 
institución de educación superior.
Ante el cuestionamiento ¿me ilusiona mi trabajo? La 
respuesta puede ser paradójica, por una parte, el 
rechazo siempre se complementa con una acep-
tación; en este sentido siempre se establecen dos 
posiciones antagónicas y mutuamente independien-
tes, por una parte, se dan por resultado a una esci-
sión del yo. Por otra cuando la escisión se produce 
al rechazar parte de nuestra realidad y la “mente 
aislada” es como uno de los refugios que propor-
ciona nuestra cultura e idiosincrasia, con la finalidad 
de apartarnos de esa realidad desagradable.
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Figura 23. Resultados del porcentaje del indicador: Me siento 
mal por algunas cosas que he dicho en el trabajo

Ubicado en el primer rango agotamiento emocional. 
Tiene relación directa con la realización personal ter-
cer rango porque no percibe esa productividad en lo 
personal por una actitud menospreciada, o algún re-
sentimiento. En ese sentido se menciona que el 47% 
algunas veces al año y el 2% algunas veces al mes. 
Estas interpretaciones nos dan elementos necesarios 
para entrar en la etapa del estudio exploratorio que 
a continuación se desarrolla, para tener el parámetro 
de referencia entre cada una de las categorías del SB 
en su conformación sintomática o no de acuerdo con 
los resultados de la estadística presentada, que indica 
que para que se conforme este síndrome se juegan 
una serie de variables entre el agotamiento emocio-
nal, la despersonalización o cinismo y la realización 
personal.
Es un mecanismo de repudio ya que este designa 
el rechazo, por parte del sujeto, de representacio-
nes que no puede soportar. Le prohíbe el derecho 
a la palabra, el repudio es un medio que utiliza en 
este caso el docente como sujeto para superar el 
miedo a la castración. De esta manera aparecen las 
alucinaciones propias de la psicosis, al sentirse mal 
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por lo expresado, como mecanismo natural ante el 
remordimiento por la conducta manifestada.
4.2.	 Los aspectos del estudio exploratorio
Es fundamental determinar las categorías del Sín-
drome Burnout sobre todo porque es el foco de 
atención en la manifestación de la psicodinamía del 
docente, en función al desarrollo profesional, por 
una parte, y por otra al aspecto personal que no 
debe descuidarse. De esta forma se inicia con el 
agotamiento físico y emocional seguido de la des-
personalización o cinismo y finalmente la realización 
personal como tercera etapa.

A)	 El agotamiento físico y emocional es el primer 
signo que aparece como producto generalmente 
del estrés producido por la sobre carga del traba-
jo. Esto de igual forma es el resultado de vacíos 
físicos y emocionales del sujeto en este caso el 
docente de educación superior.

El agotamiento se entiende como una cualidad cen-
tral del SB por ser la manifestación inicial de la pér-
dida de energía, fatiga recurrente, cierto aburrimiento 
en sus tareas, así como un hartazgo o hastío que no 
permite tener un rendimiento positivo.
En este sentido el agotamiento de recursos emo-
cionales se puede manifestar en cierta forma con la 
carencia de aspectos empáticos con el otro, emo-
ciones encontradas, lo que genera ambientes no 
propicios para la comunicación, tanto entre iguales, 
directivos, como con los docentes en formación.
El tiempo de la presencia del Burnout puede pro-
longarse o presentarse inclusive al inicio o final de 
los semestres, por supuesto que esto requiere aten-
ción de manera urgente. Sobre todo, porque en el 
transcurso del semestre existen períodos de recesos 
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(vacacional), pero parece no ser suficiente con ese 
descanso. En otros casos la falta de interés para 
realizar sus tareas también toma un papel relevan-
te “Es decir, la falta de sentimientos y de interés 
es descrito como el síntoma central del Burnout” 
(Quintanilla, 2013, p. 33).
Como se ha mencionado anteriormente el primer 
escalón hacia el SB es el agotamiento físico y emo-
cional, sin embargo, cuando no se combina con 
los otros elementos no se presenta. En este caso la 
figura 23 muestra el aspecto de agotamiento físico 
y emocional, donde hay dos síntomas que sobre-
salen significativamente de los demás y que pueden 
sobre los que deban atenderse como medida para 
prevenir el SB.

Figura 24. El agotamiento físico y emocional
B)	 La segunda categoría es la despersonalización 

o cinismo. Esta se relaciona a los aspectos in-
terpersonales con la sintomatología clásica del 
“distanciamiento social”. Se aparta de sus com-
pañeros hasta cierto punto con características de 
ser insensible o distante ante las propias tareas 
profesionales.

Se puede entender esta categoría como una con-
ducta negativa ante cualquier praxis educativa, ser 
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irritable, pérdida de idealismos y el aislamiento cons-
tante, lo que provoca hasta cierto punto un marca-
do distanciamiento afectivo. También se define el 
cinismo como “la pérdida emocional o cognitiva del 
involucramiento con el trabajo, así como frialdad y 
desprecio en el trato hacia las personas que reciben 
el servicio” (Quintanilla, 2013, p. 33). En otro sentido 
llega a llamarse deslizamiento, cambio, desarrollo o 
acumulación de una conducta negativa.
En la despersonalización se considera el tiempo en 
que se manifiesta ya que se ha demostrado que “la 
incapacidad para desconectarse de los pensamien-
tos relacionados con el trabajo después de terminar 
la tares laboral, tiene como resultado una reduc-
ción del bienestar durante el descanso” (Quintanilla, 
2013, p.37).
La despersonalización es uno de los aspectos que 
no pueden quedar al margen, la toma de conscien-
cia de un padecimiento de esta naturaleza por me-
dio de la reflexión de lo realizado, aspectos positivos 
y negativos. Para obtener un parámetro que permita 
tomar decisiones en las siguientes jornadas labora-
les y, así disminuir la tensión o estrés generado.
Como se observa en la figura 24, ésta expresa como 
uno de los indicadores sobresalientes que sobresale 
de los demás es que Me preocupa el trato que le 
puede dar a los alumnos, debida a probablemente 
al exceso del trabajo y asumir en el momento toma 
de daciones impulsivas que lo puedan llevar a vivir 
de momento de crisis emocionales no conscientes 
como se puede ver en la figura 24
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Figura 25. La despersonalización
C)	 Realización personal.- Esta categoría se relaciona 

a una eficacia reducida o también considerada 
como ausencia de logros por la poca producti-
vidad en sus diferentes tareas que no solo im-
pactan en lo académico, sino en lo administrativo 
hasta lo personal-social. Según Maslach y col. 
(2001), la representó como la categoría auto eva-
luativa del Burnout.

Figura 26. Realización personal
4.2.1	 Análisis comparativos y resultados
De los resultados obtenidos en los cuestionarios, las 
respuestas se agruparon en los siguientes aspectos 
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que ya fueron descritos con anterioridad de acuerdo 
a lo señalado por la Escala propuesta de Maslach. 
El análisis que se hace a partir de la realización 
de los concentrados de los datos obtenidos en los 
cuestionarios se desglosa de la siguiente manera.
Después de haber analizado cada uno de los indica-
dores del cuestionario, se procedió a concentrarlos 
de acuerdo a los aspectos (agotamiento emocional, 
Despersonalización y Realización personal) plantea-
dos por Maslach como se señala en el siguiente 
cuadro registrando.
A s p e c t o 
evaluado

Preguntas evalua-
das

No. De 
docen-
tes

V a l o r 
total

Agotamien-
to emocional

2-3-6-8-12-14-
17-18

50 32

Desperso-
nalización

16-13-7-11-9 50 20

Realización 
personal

1-4-5-10-15-19 50 24

Cuadro de indicadores por categorías y resultados
Una vez que se registraron los indicadores para 
establecer los promedios y determinar con ello si 
existía SB en cada uno de los docentes, a partir 
reunir con las especificaciones señaladas por Mas-
lach. Esto siempre y cuando reunieran en los dos 
primeros aspectos puntajes altos y el tercero bajo. 
Encontrándose situaciones que, de acuerdo con lo 
propuesto por el instrumento aplicado, se muestran 
los hallazgos.
Sin embargo, este estudio rescata la importancia de 
mantenernos informados y conocer cuales el estado 
que se guarda en la Institución en cuanto a la sa-
lud mental, sobre todo porque la psicodinámica del 
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docente tiene que preservar equilibrios emocionales 
ante la exigencia del trabajo.
Esto solo puede ocurrir cuando se toma conscien-
cia de cómo prever estos cuadros sintomáticos y 
no dejar al albedrío su estado físico y emocional. Al 
conocer cada una de las categorías que lo puedan 
llevar a un estado del desgastaste profesional do-
cente.
En algunos estudios se considera que el SB es 
denominada como una “crisis de eficacia” por po-
seer escasos recursos de naturaleza cognitiva y 
emocional. Este producto de la ansiedad, angustia 
y depresión que suele manifestarse en este cuadro 
sintomático.

Figura 26. Estructura del SB
Los hallazgos respecto a los resultados muestran 
que un 20 % del grupo focal se encuentra en la 
primera categoría del SB, la fatiga emocional. En 
lo que respecta a la segunda categoría la desper-
sonalización o cinismo se encuentra la población 
en un 8% bajando considerablemente el gradiente. 
Por otra parte, en la tercera categoría denominada 
realización personal prácticamente se encuentra con 
solo un 2% los aspectos evaluados en algunos ca-

180
160
140
120
100

80
60
40
20

0
1 2   3   4   5 6   7   8   9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21



            
129

sos. Sin embargo, en la interpretación psicoanalítica 
se observa que es por cumplir con las exigencias 
de tener un posgrado como perfil profesional, lo que 
lo obliga a cubrir ese requisito.
En este sentido para tener un panorama en la cons-
trucción del SB es necesario aclarar que tienen que 
estar implicadas las tres categorías. La primera cate-
goría como la común que se presente por las múl-
tiples tareas a las que enfrenta el docente como se 
puede apreciar en los primeros ocho indicadores de 
la figura veintiséis. En la segunda contempla cinco 
indicadores que muestran algunas de las conductas 
que el sujeto deja de interesarle. Ya en la terce-
ra categoría se refleja se refleja por las respuestas 
procesadas en el gradiente es que se sienten pro-
ductivos y emocionalmente satisfechos con que lo 
que realiza.
Sin embargo, muestran un cansancio o agotamiento 
física por el posible trabajo que le genera la sinto-
matología de cansancio, estrés, angustia, ansiedad 
por cumplir con las tareas y funciones realizadas 
y seguir con la preocupación de la preparación y 
actualización profesional que sigue siendo la moti-
vación de su trabajo.
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Capítulo 5. Resultados y sugerencias 

5.1 Reflexión en grupo
Se puede recomendar el trabajo en grupo de do-
centes que estén dispuestos a la reflexión sobre 
los procesos emocionales constituidos en la historia 
de vida y trayecto profesional, lo que impacta en lo 
académico y/o administrativo que son la esencia 
del trabajo académico.
Existen los grupos terapéuticos que trabajan sobre 
la interpretación que tiene como propósito el des-
montar el conflicto defensivo inconsciente, a través 
del análisis del discurso; por lo que no es exclusivo 
que sea sólo el trabajo en la clínica, sino también se 
puede implementar en el campo educativo, esto en 
el entramado de las relaciones plurales transferen-
ciales, que provocan un vaivén de identificaciones y 
proyecciones de que somos capaces como seres 
humanos.
Esta forma de trabajo permitirá a los formadores de 
docentes hacer uso de las funciones ejecutivas que 
de acuerdo con las neurociencias tienen la finali-
dad de: organizar, planificar, regular y verificar los 
procesos cognitivos y emocionales. Particularmente 
el pensamiento que tiene un vínculo muy especial 
con el lenguaje, ya que este es el instrumento por 
naturaleza para expresar la conducta del sujeto y 
la memoria el almacenamiento de las experiencias 
para recuperarlas en el momento que la situación 
lo requiera.
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Considerando que el “lenguaje es metafórico; Saber, 
Verdad y Poder de ahí surge la indeterminación de 
la interpretación, nunca se sabe cuál va a ser su 
destino, no hay definición verdadera de la verdad” 
(Radosh, 2012, p. 2). Sin descuidar que para liberar 
la palabra implica el lenguaje del deseo como una 
oportunidad de emancipación personal y profesio-
nal.
El hecho de no encontrarse este SB en la población de 
esta Institución de educación superior no quiere decir 
que estamos exentos de padecerla, ya que la movi-
lidad que se da en estos tiempos de exigencia tiene 
que ser considerada para paliar de alguna manera el 
estrés laboral en primera instancia y de preservar la 
salud mental de manera consciente, en primera ins-
tancia conociendo la sintomatología y trabajar la parte 
del inconsciente en reuniones que lleven a la reflexión.
En este sentido procurar el trabajo en equipo puede 
facilitar las tareas académicas, facilitando los cana-
les de comunicación para tener mejores resultados 
en la planeación, intervención y evaluación de las 
tareas educativas, sin descuidarlas metas que se 
pretendan. “En el grupo, basándonos en nuestras 
sensaciones contratransferenciales, interpretamos la 
fantasía inconsciente en sus múltiples manifestacio-
nes” (Radosh, 2012, p. 5), que es lo que se pre-
tende en un espacio colegiado.
Finalmente es un área de oportunidad tomar cons-
ciencia de preservar la salud mental, ya que esto 
potenciará el rendimiento académico, sin descui-
dar que la meta sería sobre interpretar al grupo en 
función al clima emocional, roles que desempeñan, 
actitud y fantasías en términos de subgrupos como 
partes complementarias en un tiempo y espacio de-
terminado.
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5.2. A manera de cierre
Las funciones ejecutivas en la regulación neurocog-
nitiva y emocional para la praxis educativa
Es adecuado señalar que las y los docentes de la 
institución referida enfrentan una serie de dificultades 
al tomar decisiones educativas, por ende, es nece-
sario fortalecer su formación, capacidad cognitiva 
y emocional que les permita incidir en la transfor-
mación de la praxis educativa. Esto es el desarrollo 
de habilidades metacognitivas hoy orientadas hacia 
aplicaciones neuropsicológicas, neurocognitivas, in-
clusivas y humanistas, de acuerdo con la actual po-
lítica educativa, denominada Nueva Escuela Mexi-
cana (NEM).
En este orden, un tema fundamental de la formación 
en el campo serán las denominadas Funciones Eje-
cutivas, de entre las que se destacan: organización, 
planificación, regulación y verificación. Además de 
otras como la categorización, donde se trabaja la 
codificación, ordenación, clasificación y sistematiza-
ción de una tarea. Para ello, también es adecuado 
desarrollar el razonamiento, como organización del 
pensamiento, análisis e interpretación de situaciones 
específicas, realización de construcciones, anagra-
mas, o descifrado de códigos.
Así mismo, la incorporación del juicio para la  toma 
de decisiones para la solución de un problema en-
tre una serie de opciones en el momento indicado, 
que siempre debe ser retroalimentada para su mejor 
resultado. En términos prácticos, el desarrollo de es-
tas habilidades se puede presentar como realización 
de anagramas, interpretación de refranes, metáforas, 
incluso chistes o bromas, todo con un sentido for-
mativo. 
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Por otro lado, el desarrollo de las capacidades re-
feridas también se potencia con la implementación 
de lectura en sus diferentes niveles (desde la com-
prensión, fluidez, precisión, atención de palabras 
complejas, uso o modulación de la voz, predicción, 
paráfrasis, conclusión, etc.); el juego de ajedrez, que 
permite la consolidación del desarrollo cognitivo, la 
toma de decisiones, planificación, pensamiento es-
tratégico, creatividad, entre otros aspectos.
Quizá el fomento de caminatas en el campo o luga-
res libres sirva como coadyuvante para la produc-
ción de estados de ánimo apacibles, la conexión 
neuronal, el fortalecimiento del hipotálamo o la re-
ducción de estrés; el hacer ejercicio habitualmente 
también produce resultados efectivos en la mejora 
de las habilidades convocadas. Lo anterior sin dejar 
de lado el establecimiento de regímenes alimenti-
cios que permitan al cuerpo obtener los nutrientes 
indispensables para un óptimo funcionamiento, en 
todos sus niveles y sistemas, incluyendo, evidente-
mente la función cognitiva y neurológica.
Una habilidad más es la capacidad de inhibición, 
donde se produce la evasión de respuestas auto-
máticas o irreflexivas, el respeto de turnos y toma de 
la palabra; así como la elaboración de secuencias u 
ordenaciones. En conjunto con ello, las actividades 
artísticas serán de gran utilidad, por ejemplo: activi-
dades relacionadas con la pintura, escultura, diseño, 
baile o canto.
En lo que corresponde a la planeación, como capa-
cidad debe producir la organización de actividades, 
con base en instrucciones precisas o resolución 
sistemática (paso a paso) de situaciones.
Además, es importante promover en términos for-
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mativos de capacidad de flexibilidad, entendida 
como la acomodación o posibilidad de adoptar los 
procesos a las cambiantes circunstancias. 
En suma, las funciones ejecutivas como estrategia 
metacognitiva permiten hacer eficientes la toma de 
decisiones en la praxis educativa. Las neurocien-
cias y la educación comparten elementos sustan-
ciales como los dispositivos básicos de aprendizaje: 
pensamiento, lenguaje y memoria. Un pensamiento 
crítico y reflexivo ante los conflictos educativos y la 
toma de consciencia en la función docente es en 
todo caso un importante reto a considerar en la ac-
tualidad formativa.
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Conclusiones

El abordaje del estudio exploratorio permitió esta-
blecer un grupo focal el cual requirió una mayor 
atención en relación con el objeto de estudio. Pre-
sentarse un acercamiento al SB en una Institución de 
educación superior, no fue sencillo por las múltiples 
variables del comportamiento humano, sobre todo 
la subjetividad en los vínculos del colectivo docen-
te, donde se manifiestan emociones como: deseos, 
sueños, sufrimientos, negaciones, represiones, entre 
otras el estrés generado por la exigencia laboral. 
Con base en nuestras sensaciones contra transfe-
renciales, interpretamos la fantasía inconsciente en 
sus múltiples manifestaciones de los docentes en 
formación.
Hay que reconocer que el SB es de una alta inci-
dencia en el sector educativo y en el del Sector sa-
lud, Nos pone de manifiesto la necesidad de cuidar 
ese renglón en las Instituciones. Sobre todo, porque 
un docente tiene la responsabilidad ética de estar 
en las mejores condiciones de salud mental para 
brindar atención educativa, sobre todo si hablamos 
que dicha atención va dirigida a los futuros docentes 
que atenderán alumnos con discapacidad, trastor-
nos neuropsicológicos, necesidades educativas es-
peciales y barreras para la participación social, que 
incide en la inclusión educativa.
En el campo de la educación especial se requiere 
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una exigencia mayor, sobre todo porque si atender 
a un alumno sin daño neurológico es complicado; 
mayor es el grado de complejidad atender a los 
alumnos que presentan un signo de discapacidad 
y alteraciones en sus procesos neuropsicológicos, 
lo que propicia someter al formador de docente a 
un grado de estrés mayor, porque debe brindar una 
atención con mayores recursos pedagógicos a los 
docentes en formación. Y así responder a las ne-
cesidades que exige esta población que no puede 
quedar al margen de la educación inclusiva.
Además, los aportes de las disciplinas a esta inves-
tigación son fundamentales. Las Neurociencias son 
básicas no solo por considerar estudios del cerebro 
y la conducta relacionados al aprendizaje, sino por-
que ya se implementa en el nuevo Plan de estudios 
2018 en la Licenciatura de Inclusión Educativa. En 
el primer semestre Desarrollo y Trastornos neurop-
sicológicos en el segundo semestre.
Comprender la génesis y naturaleza del neurodesa-
rrollo humano permite brindar una atención de cali-
dad en el proceso educativo. Así como el no dosi-
ficar la carga académica que pueda generar grados 
de estrés, sintomatología que inicia con: cefaleas, 
angustia, ansiedad y depresión, como principios ca-
racterísticos del SB en su etapa inicial que es el 
agotamiento emocional.
Por otra parte, la información teórica del psicoa-
nálisis da la pauta a reconocer que todo docente, 
tiene la oportunidad de tener las bases mínimas de 
esta disciplina, para tener al menos la idea de cómo 
se da la movilidad del aparato psíquico. Ese juego 
intersubjetivo entre las pulsiones primitivas, arcaicas, 
deseos reprimidos inconscientes del Ello. La exigen-
cia de la parte moral en el comportamiento social 
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del Super Yo en tratar de regular la conducta social 
y cómo el Yo se enfrenta a estas dos instancias y 
a la misma realidad de la mejor forma posible, por 
las propias exigencias de la comunidad contextual.
La intersubjetividad en esos vínculos entre docentes 
y discentes (docentes en formación) para lograr sus 
cometidos educativos, sin afectar su salud mental 
ante una exigencia manifiesta de la propia Institución 
que pide resultados y productos. Propiciando en 
algunos docentes la inconformidad y malestar ante 
la excesiva carga de trabajo, al reconocer que todos 
somos parte de una diversidad de carácter ideoló-
gico, cultural y social.
Adicionalmente, las políticas implementadas en la 
Reforma educativa a partir del 2013 someten al do-
cente a un desgaste emocional cuando se plantean 
aspectos normativos de ingreso, promoción y per-
manencia del docente en sus servicios. Particular-
mente en este último aspecto por el temor de estar 
expuesto a perder su fuente de empleo, que, por 
supuesto que a ningún trabajador le genera placer 
sino todo lo contrario, una preocupación constante 
que radica fundamentalmente a reconocer que per-
tenece a un campo laboral donde la incertidumbre 
está presente.
Esta triada de disciplinas permiten tener mayores 
herramientas denominadas actualmente en educa-
ción competencias, para la toma de consciencia de 
pertenecer a una población vulnerable ante el lla-
mado SB, pero con la capacidad de salir adelante 
con una mente abierta al cambio y a la renovación 
de su estilo de vida, al desarrollarse en un campo 
laboral donde se requiere la toma de consciencia 
de preservar la salud mental ante el acercamiento 
del llamado SB en su praxis educativa.
La última categoría realización personal tiene una 
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manifestación característica, ya que, al investigar so-
bre la situación de los perfiles académicos, la ma-
yor parte de los docentes tiene como propósito la 
actualización y preparación por medio de cursos, 
diplomados y estudios de posgrado. Lo cual se ma-
nifiesta en la realización de esas tareas académicas, 
teniendo como resultado que esta categoría de rea-
lización personal se encuentre a un distanciamiento 
de la estructuración del denominado SB.
Finalmente se da una serie de recomendaciones 
que van en sentido a reconocer la presencia del SB 
de manera consciente, con la finalidad de tener las 
medidas preventivas. De igual forma tener presente 
los mecanismos que puedan privilegiar la comuni-
cación pragmática en cada una de las tareas edu-
cativas, para fortalecer los vínculos intersubjetivos.
Del mismo modo el trabajo colaborativo para facilitar 
la descarga ante la demanda de multiplicar tareas, y 
así dosificar tiempos y espacios. Considerando las 
Neurociencias y el Psicoanálisis como herramientas 
cognitivas que fortalecen al docente en su praxis 
educativa y minimizan el estrés laboral como medi-
da de prevención ante el llamado SB.
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